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			En recuerdo del doctor Harold Edgerton,  Bob  Hesse, Erik  Schonstedt y Peter Throckmorton, queridos y respetados por todas aquellas personas de cuyas vidas formaron parte. 




			



			


	    


	 	

	    

            



			



			 






			En 1997, Estados Unidos de América, único país del mundo que aún mantenía el sistema no decimal, se convirtió por fin  al  sistema  métrico,  una  necesidad apremiante si el país pretendía ser competitivo en el ámbito del comercio internacional. 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 






			LOS MISTERIOSOS VISITANTES 
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			1533 ANTES DE CRISTO EN UN MAR OLVIDADO 




			



			 






			Vinieron del sur una mañana soleada. Mientras se deslizaban por un mar centelleante, sus figuras fantasmales rutilaban como en el espejismo de un desierto. Bajo el plácido azul del cielo, las velas rectangulares de algodón de una flotilla de balsas colgaban inertes de los palos. Los marineros remaban en un silencio sepulcral. No se oía a nadie dar órdenes. Sobre sus cabezas, un halcón revoloteaba como si quisiera guiar a los timoneles hacia la isla desierta que se erguía en medio del mar interior. 




			Las balsas estaban hechas con varios haces de juncos atados y con los extremos curvados hacia arriba. Seis de estos haces constituían el casco, mientras que la quilla y el bao eran de bambú. La proa y la popa tenían la forma de una serpiente con cabeza de perro cuyas fauces se elevaran hacia el cielo como si estuviera ladrando a la luna. 




			El comandante de la flota se sentaba en una especie de trono situado en la punta de proa de la balsa principal. Llevaba una túnica de algodón adornada con pequeñas láminas de turquesa y un manto de lana bordado de multitud de colores. Su cabeza estaba cubierta con un yelmo empenachado y su cara, con una máscara de oro. Todo lo que llevaba puesto brillaba al sol: los ornamentos de las orejas, los brazaletes, el enorme collar que le colgaba del cuello... Incluso sus zapatos lanzaban destellos dorados. Lo que hacía de la comitiva algo realmente asombroso era el hecho de que los miembros de la tripulación fuesen ataviados con igual magnificencia. 




			Los indígenas que poblaban la fértil tierra cerca del mar se habían acercado a la costa para observar, con una mezcla de miedo y admiración, cómo la flota extranjera invadía sus aguas. No parecía que tuviesen la intención de defenderse ante los invasores. Eran simples cazadores que, aparte de capturar algún conejo y algo de pescado, se dedicaban a la recolección de semillas y nueces. Curiosamente, su cultura era bastante primitiva si se la comparaba a la de sus vecinos del este y del sur, quienes habían acabado formando verdaderos imperios con el paso del tiempo. Vivían y morían sin preocuparse por construir templos para sus dioses, y ahora se hallaban fascinados ante el espectáculo de riqueza y poder que avanzaba por las aguas. Todos tuvieron la impresión de presenciar un milagro: la aparición de los dioses guerreros del mundo de los espíritus. 




			Los misteriosos extranjeros no prestaron atención a la gente que se apiñaba a lo largo de la costa y continuaron remando en dirección a su destino. Su misión era sagrada y nada podía detenerlos. Avanzaban impasibles, sin hacer caso de sus asombrados espectadores. 




			Se encaminaron directamente hacia las escarpadas estribaciones de una isla que formaba un montículo alargado y que se elevaba unos doscientos metros por encima del nivel del mar. La isla estaba deshabitada y prácticamente carecía de vegetación. Los indígenas que vivían en el continente la llamaban la giganta muerta porque el perfil de la montaña se parecía al cuerpo de una mujer sumida en una especie de sueño eterno. El sol reforzaba esa sensación dándole un fulgor supraterrenal. 




			La rutilante comitiva no tardó en alcanzar una playa de guijarros que llevaba hasta un estrecho cañón. Arriaron las velas –tejidas con las representaciones de unos animales sobrenaturales cuya simbología no hacía sino incrementar el silencioso miedo de los indígenas– y comenzaron a desembarcar algunas tinajas y varios cestos de caña. 




			A lo largo del día fueron apilando el cargamento hasta formar un montón de gran tamaño pero ordenado. Con la caída de la tarde, los indígenas dejaron de ver la isla. Tan sólo se podía entrever algún destello de luz en la oscuridad. Al llegar el día, sin embargo, tanto la flota como el cargamento amontonado seguían todavía en la playa. 




			En la cima de la montaña un grupo de canteros trabajaba con ahínco alrededor de una gran roca. Durante los seis días siguientes se mantuvieron ocupados golpeando la piedra con barras de bronce y cinceles hasta que lograron que la roca asumiese el aspecto de un fiero jaguar alado con la cabeza de una serpiente. Al dar el último golpe de cincel, pareció como si el grotesco animal estuviera a punto de saltar de la roca en la que había sido esculpido. Mientras, el cargamento de cestos y tinajas había sido retirado sin dejar ni rastro. 




			Una mañana, los habitantes de la costa vieron que en la isla había desaparecido toda señal de vida. Tanto los enigmáticos pobladores del sur como su flota de balsas se habían marchado navegando al abrigo de la oscuridad. El único recuerdo de su paso por la isla era la imponente figura del jaguar con cabeza de serpiente, los curvos colmillos que mostraban sus fauces abiertas, los ojos rasgados que vigilaban las interminables colinas que se sucedían más allá del pequeño mar... 




			La curiosidad no tardó en vencer al miedo. La tarde siguiente, envalentonados por los efectos de una fuerte poción, cuatro hombres partieron en canoa del principal poblado de la costa rumbo a la isla. Una vez en la pequeña playa, se adentraron en el cañón que llevaba al interior de la montaña. Sus amigos y familiares esperaron inquietos su regreso durante día y medio. No los volverían a ver, ni a ellos ni a la canoa. 




			El  miedo  que  habían  sentido  al  principio  creció cuando al poco tiempo una violenta tormenta vino bruscamente a romper la tranquilidad del mar. El cielo se tiñó de repente de un negro intenso. La terrible oscuridad se vio acompañada por un viento huracanado que cubrió el mar de olas y acabó destruyendo los poblados costeros. Parecía como si los cielos les hubiesen declarado la guerra. La violencia con la que el viento arremetía contra la costa era inimaginable. Los indígenas estaban seguros de que los dioses de la oscuridad y de los cielos seguían las órdenes del jaguar-serpiente para castigarles por su intromisión. Se empezó a murmurar de la existencia de una maldición que caería sobre aquellos que se atreviesen a entrar en la isla sin permiso. 




			Entonces, con la misma brusquedad con que había comenzado, la tormenta amainó y el viento quedó reducido a un silencio pasmoso. La luz del sol inundó la superficie del mar, que parecía más tranquilo que nunca. Poco después se vio a un grupo de gaviotas haciendo círculos sobre un objeto que el mar había arrastrado y depositado sobre la arena de la playa del este. Al ver la figura inmóvil, los indígenas se acercaron lentamente con toda la precaución del mundo. Se agacharon para examinarla y, sofocando un grito, se dieron cuenta de que se trataba del cuerpo sin vida de uno de los visitantes del sur. Tan sólo llevaba puesta una vistosa túnica bordada. De la máscara dorada, el yelmo y los brazaletes no quedaba ni rastro. 




			Los testigos de tan macabra escena se quedaron conmocionados ante el descubrimiento del cuerpo. A diferencia de los indígenas, cuya piel era oscura y su pelo negro azabache, el hombre sin vida tenía la piel clara y el pelo rubio. Sus ojos de mirada vacía eran de color azul. De haber estado de pie, habría medido una media cabeza más que las asombradas personas que lo examinaban. 




			Temblando de miedo, lo llevaron cuidadosamente hasta una canoa y lo colocaron con suavidad en su interior. Se eligió entonces a dos de los hombres más valientes del poblado para que lo llevaran hasta la isla. Allí lo dejaron rápidamente sobre la arena y remaron frenéticamente de vuelta al poblado. Años después de que murieran los testigos de tan notable acontecimiento, aún se podía ver el blanco esqueleto sobre la playa, medio cubierto por la arena, como si se tratara de una macabra advertencia de no aproximarse a la isla. 




			Se comentaba entre susurros que el guardián de los guerreros dorados, el jaguar-serpiente alado, había devorado a los indiscretos hombres que osaron entrar en su santuario. Nadie volvió a atreverse a provocar su ira acercándose a la isla, que de ese modo se convirtió en un lugar sagrado al que sólo se hacía referencia en voz baja. 




			¿Quiénes habían sido aquellos guerreros de oro? ¿De dónde habían venido? ¿Por qué habían ido a la isla? ¿Qué habían hecho allí? A los testigos no les quedó más remedio que aceptar lo que habían visto: no cabía explicación alguna. De ahí nacieron los mitos: de la ignorancia. El gran terremoto que sacudió la tierra de los indígenas  no  hizo  sino  alimentar  la  leyenda  que  ellos mismos habían creado. Los poblados costeros quedaron destruidos y, al cabo de cinco días, cuando los temblores perdieron su fuerza, se vio que el gran mar interior había desaparecido, dejando como único recuerdo un amplio círculo de conchas sobre lo que antes había sido la costa. 




			Los misteriosos visitantes se abrieron camino rápidamente en la tradición religiosa de los indígenas y de esa manera se convirtieron en dioses. Con el paso del tiempo, los relatos sobre su repentina presencia y subsiguiente  desaparición  fueron  creciendo  para  acabar transformándose en un vago conjunto de creencias sobrenaturales que se transmitirían de generación en generación. Los indígenas siguieron viviendo en su tierra, un lugar hechizado por una serie de fenómenos inexplicables que les envolvieron como si se tratara del humo de una hoguera. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			EL CATACLISMO 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			1 DE MARZO DE 1578 


			

			COSTA ESTE DE PERÚ 




			



			 






			El capitán Juan de Antón, un hombre taciturno de ojos verdes castellanos y barba bien recortada, miraba por su catalejo la extraña embarcación que seguía la estela de su barco. Arqueó las cejas en señal de sorpresa. ¿Un encuentro fortuito –se preguntó– o un tropiezo planeado? 




			En el tramo final de su viaje desde Callao de Lima, De Antón no esperaba encontrarse con otros galeones en dirección a Panamá, en donde las riquezas del rey eran cargadas en mulas para atravesar el istmo y luego cruzar el Atlántico hasta pasar a engrosar las arcas de Sevilla. Adivinó cierto aire francés en el diseño del casco y las jarcias del barco que les seguía a legua y media de popa. Si se hubiese encontrado en las rutas comerciales caribeñas de España, De Antón habría rehuido el contacto con otros barcos. Sus sospechas disminuyeron, sin embargo, cuando avistó una enorme bandera en la popa del barco. Al igual que su propia enseña, sobre el fondo blanco se podía ver la cruz roja rampante de la España del siglo XVI. Así y todo, no pudo evitar sentirse algo inquieto. 




			De Antón se volvió al segundo de a bordo y primer piloto, Luis Torres. 




			–¿Qué crees que es, Luis? –preguntó. 




			Torres, un gallego alto y bien afeitado, se encogió de hombros. 




			–Es demasiado pequeño para ser un galeón de lingotes. Yo diría que es un mercante de vinos de Valparaíso camino del puerto de Panamá, como nosotros. 




			–¿No crees que pueda ser un enemigo de España? 




			–Imposible. Jamás se ha visto a un barco enemigo atreverse a hacer la difícil travesía del estrecho de Magallanes. 




			Más tranquilo, De Antón asintió con la cabeza. 




			–Puesto que no hay que temer el que sea francés o inglés, viremos y saludémosle. 




			Torres dio la orden al timonel, quien vio el curso a seguir desde una escotilla abierta en la cubierta superior y movió con la mano una vara giratoria que daba vueltas al timón. El Nuestra Señora de la Concepción, el galeón más grande y majestuoso de toda la armada del Pacífico, se inclinó hacia babor y dio la vuelta sobre su curso en dirección suroeste. Sus nueve velas se llenaron con una rápida brisa de tierra que empujó las 570 toneladas de peso a una cómoda velocidad de cinco nudos. 




			A pesar de su figura imponente, de los vistosos relieves y del colorido diseño de las piezas que adornaban su castillo de popa, el galeón era una embarcación aguerrida. De robusta construcción y muy navegable, la nave era en realidad el caballo de tiro de los veleros de alta mar de su época. En caso de necesidad, era muy capaz de habérselas con los mejores corsarios de cualquier nación marítima con tal de defender el precioso tesoro que hubiese en su cargamento en ese momento. 




			A simple vista, el galeón parecía un navío de guerra perfectamente armado. Sin embargo, una mirada inquisitiva no podría sino descubrir su verdadera función, que era la de buque mercante. Las cubiertas de armas tenían troneras suficientes para cincuenta cañones de cuatro libras. Sin embargo, los españoles tenían la tranquilidad que les daba la convicción de que los mares del sur les pertenecían a ellos en exclusiva y el hecho de que ninguno de sus barcos hubiera llegado a ser atacado o capturado por los corsarios. En esa ocasión, el Concepción iba armado tan sólo con un par de cañones a fin de reducir el tonelaje y permitir un cargamento más pesado. 




			El capitán De Antón, creyendo que su barco no estaba en peligro, se sentó plácidamente en un taburete y volvió a mirar por su catalejo al barco que ahora se les acercaba a gran velocidad. No se le había ocurrido alertar a la tripulación para la batalla como medida de precaución. 




			En realidad, no había tenido ninguna premonición, ni siquiera la vaga sospecha de que el barco con el que estaban a punto de encontrarse fuera el Golden Hind, la nave gobernada por el infatigable lobo de mar Francis Drake. El capitán inglés se hallaba en el alcázar de la nave y observaba tranquilamente a De Antón por un telescopio. Su mirada era fría como la del tiburón que sigue un rastro de sangre. 




			



			 






			–Muy considerado de su parte salirnos al encuentro –murmuró Drake, un gallo de pelea de ojos brillantes, largo bigote, pelirroja melena ensortijada y barba dorada acabada en punta. 




			–Lo menos que cabía esperar de él, después de que le hayamos estado siguiendo durante las dos últimas semanas –repuso Thomas Cuttill, piloto jefe del Golden Hind. 




			–Cierto, pero se trata de una presa que merece la pena seguir. 




			El Golden Hind iba cargado de lingotes de oro y plata y un pequeño cofre de piedras preciosas y tejidos de gran valor, y todo ello era producto de la veintena de barcos españoles que había hecho presa desde que se convirtiera en el primer buque inglés que surcaba el Pacífico. El antiguo Pelican avanzaba entre las olas cual sabueso en busca del zorro: se trataba de un navío fuerte y sólido, con una longitud total de unos treinta y un metros y un tonelaje de desplazamiento de ciento cuarenta. Navegaba bien y respondía a las órdenes del timón de manera adecuada. Ni el casco ni los palos estaban precisamente nuevos, si bien, tras una cuidadosa reparación en Plymouth, la nave había quedado lista para una travesía que le iba a hacer recorrer cincuenta y cinco mil kilómetros por todo el mundo en un plazo de treinta y cinco meses, una de las aventuras marítimas más grandes de la historia. 




			–¿Quiere que nos acerquemos por la proa y barramos de una vez a estos lacayos? 




			Drake dejó de mirar por el telescopio y meneó la cabeza sonriendo. 




			–Lo más cortés sería orientar las velas y darles la bienvenida como verdaderos caballeros. 




			Cuttill miró sin comprender a su audaz capitán. 




			–¿Y si viran para entrar en batalla? 




			–No parece muy probable que su capitán sepa quiénes somos. 




			–Ese barco es el doble de grande que el nuestro... –insistió Cuttill. 




			–Según los marineros que capturamos en Callao de Lima, el Concepción sólo lleva dos cañones. El Hind lleva nada menos que dieciocho. 




			–Los españoles... –escupió Cuttill–. Ni los irlandeses son peores que ellos. 




			Drake señaló el barco que se acercaba confiadamente viento en popa. 




			–Los capitanes de los barcos españoles prefieren salir huyendo que pelear –le recordó a su belicoso subordinado. 




			–¿Entonces por qué no nos apartamos y los acribillamos hasta que se sometan? 




			–No veo nada inteligente en abrir fuego y correr el riesgo de hundir el barco con todo el botín dentro. –Drake le dio a Cuttill una palmada en la espalda–. No temas, Thomas. Si sale el plan que tengo pensado, nos ahorraremos la pólvora y bastará con que confiemos en nuestros valientes marineros. Andan con ganas de pelea. 




			Cuttill asintió con la cabeza dando a entender que comprendía. 




			–¿Entonces vamos a abordarlos con los ganchos? 




			Drake movió la cabeza afirmativamente. 




			–Estaremos sobre su cubierta antes de que su tripulación tenga tiempo para preparar un solo mosquete. Aún no lo saben, pero están a punto de caer en su propia trampa. 




			



			 






			Poco después de las tres de la tarde, el Nuestra Señora de la Concepción puso nuevamente rumbo noroeste y se situó a babor del Golden Hind. Torres subió por la escalera del castillo de proa del barco y gritó: 




			–¿Qué barco sois? 




			Numa de Silva, un piloto portugués que Drake se había llevado consigo al capturar un barco brasileño, contestó en español: 




			–San Pedro de Paula, de Valparaíso. –Ése era el nombre del navío que Drake había atrapado tres semanas antes. 




			A excepción de tres miembros de la tripulación que se habían vestido de marineros españoles, Drake había mandado al resto de sus hombres que se escondiesen debajo de las cubiertas, armados con cotas de malla y un arsenal de picas, mosquetes y alfanjes. Los ganchos para el abordaje estaban atados a unas amarras que habían escondido tras las amuradas de la cubierta principal. Drake también había mandado a varios hombres que se ocultasen en las vergas mayores de los diferentes palos, donde les había prohibido que utilizasen armas de fuego por miedo a que los mosquetes pudieran prender fuego a las velas. Las velas mayores habían sido recogidas a fin de que los ballesteros tuviesen libre la línea de tiro. El capitán se tranquilizó tras comprobar que se habían llevado a cabo todas las órdenes y se puso a esperar pacientemente el momento del ataque. El hecho de que sólo tuviese ochenta y ocho hombres y la tripulación española sumase casi los doscientos no le preocupaba en absoluto. No era la primera vez –ni sería la última– que hacía caso omiso a su inferioridad de condiciones. Aún no había tenido lugar la famosa batalla contra la armada española en el canal de La Mancha. 




			Desde su posición, De Antón no veía ninguna actividad inusual en las cubiertas del otro barco, cuyo comportamiento hasta ese momento le había parecido normal e inofensivo. Por el momento, daba la impresión de que los miembros de la tripulación seguían ocupados con sus deberes y no mostraban una especial curiosidad por el Concepción. Su capitán se apoyó despreocupadamente sobre la barandilla del puente y saludó a De Antón. El aspecto del barco que se iba acercando resultaba engañosamente inocente. 




			Cuando la distancia entre los dos barcos se redujo a treinta metros, Drake hizo un gesto apenas perceptible con la cabeza y el mejor francotirador de la tripulación, que estaba escondido, disparó su mosquete y atravesó el pecho del timonel del Concepción. Al mismo tiempo, los ballesteros comenzaron a matar uno a uno a los hombres encargados del velamen del buque español. Cuando el Concepción empezó a perder velocidad de maniobra, Drake ordenó a su timonel que colocara el Hind en posición paralela al gran casco del galeón. 




			Los barcos chocaron con estrépito, y tanto los baos como el tablazón de las cubiertas crujieron lastimeramente. Drake gritó con fiereza: 




			–¡A por ellos, muchachos, por la gran reina Isabel y por Inglaterra! 




			Los ganchos para el abordaje volaron hasta las barandillas, y con un ruido seco quedaron agarrados de las amuradas y las jarcias, uniendo a los dos buques en un abrazo mortal. Los hombres de Drake se abalanzaron sobre la cubierta del galeón gritando como demonios, mientras los tambores y las trompetas daban inicio a sus terroríficas marchas de guerra. El fuego de mosquete y las flechas no dejaban de llover sobre los estupefactos marinos españoles. 




			Todo acabó a los pocos minutos de haber comenzado. Una tercera parte de la tripulación del galeón yacía muerta o herida. Ni siquiera habían tenido la oportunidad de disparar en defensa propia. Conmocionados por la confusión y el miedo, se arrodillaron en actitud sumisa mientras los hombres de Drake bajaban a las cubiertas inferiores. 




			Drake se acercó al capitán De Antón con una pistola en una mano y un alfanje en la otra. 




			–¡Rendíos en el nombre de Su Majestad la Reina Isabel de Inglaterra! –Su voz se alzó por encima de todo el estrépito. 




			De Antón entregó su barco con una mezcla de confusión e incredulidad. 




			–Me rindo –gritó como respuesta–. Tened piedad de mis hombres. 




			–No me gustan las atrocidades –le informó Drake. 




			Los ingleses se hicieron cargo del galeón: los muertos fueron lanzados por la borda y los supervivientes confinados en una bodega. Al capitán De Antón y a sus oficiales se les escoltó hasta la cubierta del Hind. Con su proverbial amabilidad, de la que solía hacer gala con sus cautivos, Drake acompañó personalmente al capitán español en una visita por todo el barco; a continuación invitó tanto a él como a sus subalternos a una cena de gala en toda regla: músicos de cuerda, cubertería de plata y una selección de los mejores vinos españoles que habían capturado. 




			Mientras  los  oficiales  cenaban,  los  hombres  de Drake viraron al oeste para abandonar cuanto antes las rutas españolas. A la mañana siguiente se pusieron al pairo,  orientando velas para  bajar  la  velocidad  pero manteniéndose viento en popa. Dedicaron los cuatro días siguientes a acarrear al Golden Hind el magnífico tesoro que ocupaba las bodegas del Concepción. El botín constaba de trece cofres llenos de monedas y vajillas de plata real, ochenta libras de oro, veintiséis toneladas de lingotes de plata, cientos de cajas llenas de perlas y joyas –en su mayoría esmeraldas– y una gran cantidad de reservas de alimentos, tales como azúcar y fruta. Se trataba de la presa más valiosa conseguida por un corsario durante décadas. 




			Había también en el barco una bodega llena de objetos exóticos de origen inca y de gran valor. Su destino era Madrid y, en concreto, el disfrute personal de Su Majestad Católica, Felipe II, rey de España. Drake estudió los objetos sin ocultar su asombro. Jamás había visto nada parecido. Una parte de la bodega estaba repleta de arriba abajo de enormes cantidades de tejidos andinos bordados. Había cientos de baúles a rebosar de piedras ricamente esculpidas, figuras de cerámica, maravillosas piezas de jade tallado y soberbios mosaicos hechos con turquesas y conchas. Todo ello había sido robado de los templos sagrados de las civilizaciones andinas que Francisco Pizarro y los ejércitos subsiguientes habían ido conquistando para saciar su hambre de oro. No era más que una muestra de un tipo de arte maravilloso, un arte cuya existencia Drake no podría haber llegado a imaginarse jamás. El objeto que le llamó más la atención no fue, curiosamente, una obra maestra del arte tridimensional repujada con piedras preciosas, sino una sencilla caja tallada en jade con una tapa en forma de máscara. La tapa encajaba con tal perfección que el receptáculo resultaba prácticamente hermético. En su interior había una maraña de cuerdas multicolores de diversos grosores y longitudes que estaban atadas con más de cien nudos. 




			Drake se llevó la caja a su camarote y pasó buena parte del día estudiando el complejo arreglo de cuerdas teñidas de vibrantes colores. Los nudos se encontraban dispuestos en lugares estratégicos. Drake, marinero de gran valía y artista aficionado, llegó a la conclusión de que o bien se trataba de un instrumento matemático o bien de un método para recordar fechas a la manera de un calendario. Intrigado por el enigma, trató, sin éxito, de determinar el significado oculto en las hebras coloreadas y en el orden de los nudos. La solución se le antojaba tan difícil como lo sería para una indígena el cálculo de la latitud y la longitud de una carta de navegación. 




			Drake acabó rindiéndose. Envolvió la caja en una tela de lino y llamó a Cuttill. 




			–El buque español ha elevado considerablemente su nivel de flotación al desprenderse de su botín –anunció jovialmente al entrar en el camarote de su superior. 




			–No has tocado las obras de arte, ¿verdad? –preguntó Drake. 




			–Siguen en las bodegas del galeón tal y como ordenó. 




			El capitán se levantó de su mesa de trabajo, se acercó a la gran ventana del camarote y miró fijamente al Concepción. Los costados mojados del navío se elevaban algo más de un metro sobre la línea de flotación en que estaba ahora. 




			–Las  obras  de  arte  iban  destinadas  al  rey  Felipe –observó–. Será mejor que las llevemos a Inglaterra y que las presentemos ante la reina Isabel. 




			–El Hind está ya demasiado sobrecargado –anunció Cuttill–. Si añadimos cinco toneladas más, las olas nos llegarán a las troneras bajas y el timón dejará de obedecer. Por los cielos que se irá a pique si tratamos de enfrentarnos a las tempestades del estrecho de Magallanes. 




			–No es mi intención volver por el estrecho –dijo Drake–. Mi plan es virar norte hasta que encontremos una ruta que nos lleve a Inglaterra. Si eso no da resultado, seguiremos a Magallanes por el Pacífico para luego rodear África. 




			–El Hind no volverá a ver Inglaterra..., no lo hará mientras siga con las bodegas llenas a rebosar. 




			–Dejaremos todo el cargamento de plata en la isla de Cano, cerca de Ecuador, donde podremos recuperarlo en un próximo viaje. Las obras de arte se quedarán en el Concepción. 




			–¿Y qué pasa con nuestro plan de ofrecérselo a la reina? 




			–Sigue en pie –le aseguró Drake–. Tú, Thomas, te encargarás de elegir a diez hombres del Hind y volverás a Plymouth a bordo del galeón. 




			Cuttill levantó las manos en señal de desesperación. 




			–Es imposible gobernar un navío de ese tamaño con sólo diez hombres, al menos en mar gruesa. 




			Drake volvió a su mesa de trabajo y dibujó con un compás de bronce un círculo sobre la carta. 




			–En las cartas que he encontrado en el camarote del capitán De Antón he señalado una pequeña bahía en la costa norte de este lugar en la que no debería de haber españoles. Irás a ese punto y dejarás a los oficiales españoles y a todos los heridos. Luego convencerás a veinte hombres capacitados para que os ayuden a tripular el galeón. Ya me aseguraré yo de que contéis con las armas suficientes para que os mantengáis a cargo de la situación y no haya riesgo de rebelión. 




			Cuttill sabía que no merecía la pena poner peros. Discutir con un hombre tan testarudo como Drake equivalía a perder el tiempo. Aceptó la tarea con un resignado encogimiento de hombros. 




			–Haré, cómo no, lo que usted ordene, capitán. 




			Los cálidos ojos de Drake mostraban una mirada confiada. 




			–Si hay alguien que pueda llevar un galeón español al puerto de Plymouth, Thomas, ése eres tú. Creo que vas a dejar pasmada a la reina cuando le enseñes el cargamento que llevas. 




			–Preferiría que se ocupara usted de esa parte del trabajo, capitán. 




			Drake le dio a Cuttill una amistosa palmada en la espalda. 




			–No temas, camarada. Te ordeno que me esperes en el muelle con una moza en cada brazo para darme la bienvenida cuando el Hind llegue a casa. 




			



			 






			Al amanecer del día siguiente, Cuttill ordenó a sus hombres que soltasen las amarras que unían los dos barcos. Bajo su brazo llevaba bien sujeta la caja que Drake había envuelto en la tela de lino. Tenía órdenes expresas de entregársela personalmente a la reina. La llevó al camarote del capitán y la guardó bajo llave en un armario del dormitorio. Luego volvió a cubierta y asumió el mando del Nuestra Señora de la Concepción, dando orden de separarse del Hind. Las velas se desplegaron bajo un sol cegador de color carmesí que los hombres más supersticiosos de los dos barcos describieron como propio de un corazón sangrante. Según su tradicional forma de pensar, esto suponía un mal presagio. 




			Drake y Cuttill se intercambiaron un último saludo cuando el Hind viró en dirección noreste. Cuttill siguió el barco con la mirada hasta que desapareció por el horizonte. No tenía la misma confianza de Drake. En su interior albergaba un intenso presentimiento. 




			Pocos días después, tras dejar varias toneladas de lingotes y monedas de plata en la isla de Cano para aligerar la carga, el intrépido Drake y su velero pusieron rumbo norte en dirección a lo que siglos más tarde sería conocido como la isla de Vancouver. Más tarde virarían hacia el oeste para cruzar el Pacífico en lo que acabaría convirtiéndose en una gran aventura épica. 




			Más al sur, el Concepción cambiaba de bordada y ponía rumbo este, recalando y entrando en la bahía que Drake había marcado en la carta de navegación española. Se echó ancla y se encendieron las luces de vigilancia. 




			El sol del nuevo día iluminó los Andes. Cuttill y los suyos descubrieron un poblado indígena de más de mil habitantes en medio de una gran bahía. Sin perder tiempo, ordenó a sus hombres que transportasen a los oficiales y heridos españoles hasta la orilla. Luego ofreció a veinte marineros españoles una cantidad veinte veces superior a su paga habitual a cambio de que le ayudaran a llevar el galeón a Inglaterra, donde serían puestos en libertad tan pronto arribaran a puerto. Los veinte hombres aceptaron de buen grado. 




			Poco antes del mediodía, Cuttill se encontraba en la cubierta de armas supervisando el traslado a tierra cuando de repente el barco empezó a vibrar como si una mano gigante lo meciera. Todos se fijaron de inmediato en la larga fila de enseñas que colgaban de la punta de los palos. Curiosamente, sólo soplaba una ligera brisa que apenas hacía ondear el extremo de las banderas. Todos los presentes volvieron la mirada hacia la costa, donde una gran tolvanera se elevaba desde la base de los Andes en dirección al mar. Se oyó un terrible estruendo que fue subiendo de volumen hasta llegar a extremos ensordecedores. La tierra comenzó a dar unas sacudidas tremendas. Los tripulantes del galeón se habían quedado boquiabiertos, fascinados ante el espectáculo que se desarrollaba ante sus ojos: parecía como si las colinas al este del poblado se estuvieran levantando para caer sobre sí mismas, como si se tratara de las enormes crestas de un rompiente. 




			La nube de polvo descendió sobre el poblado y acabó engulléndolo. Por encima del estruendo se elevaban los gritos histéricos de los indígenas y el fragor producido por las rocas y las casas de adobe al resquebrajarse. Ningún miembro de la tripulación había pasado jamás por un terremoto, y sólo unos pocos conocían el fenómeno. Tanto los protestantes como los católicos que había en el barco cayeron de rodillas y comenzaron a rezar fervientemente a Dios para que les liberase. 




			En cuestión de minutos, la tolvanera pasó por encima del barco y se dispersó por el mar. Todos los hombres clavaron la mirada en lo que hasta hace poco había sido un poblado rebosante de actividad sin saber a qué atenerse. El lugar había sido reducido a meras ruinas. De debajo de los escombros llegaban lamentos de las personas que habían quedado atrapadas. Más tarde se comprobaría que sólo habían sobrevivido cincuenta habitantes del poblado. Los españoles que se encontraban en la playa corrían de un lado a otro llenos de pánico rogando que no se les abandonase en ese lugar. Cuttill, tratando de recuperar la calma, hizo caso omiso de las súplicas y corrió a la amurada para examinar el estado de la mar. Aparte de un ligero oleaje, el tiempo no parecía haberse dado cuenta de la pesadilla que estaba sufriendo el poblado. 




			Ansioso por dejar atrás el cataclismo ocurrido en la bahía, Cuttill empezó a gritar las órdenes necesarias para abandonarla cuanto antes. Los prisioneros españoles se entregaron en cuerpo y alma a la tarea, trabajando mano a mano con los ingleses para desplegar las velas y levar el ancla. Por su parte, los indígenas supervivientes se acercaron a la playa y empezaron a implorar a los tripulantes del galeón que rescatasen y subieran a bordo a los familiares que se habían quedado atrapados entre las ruinas. Los marineros, preocupados por su propia supervivencia, hicieron oídos sordos a las súplicas. 




			De repente, otro terremoto sacudió la bahía, esta vez acompañado por un estruendo mayor si cabe. La tierra se puso a vibrar con violencia, al tiempo que el mar se empezaba a retirar lentamente descubriendo el fondo de la bahía y dejando encallado al Concepción. Los marineros, que no sabían nadar, sentían un miedo sorprendente a todo lo que se encontraba bajo el agua; fascinados, ahora observaban el espectáculo de miles de peces retorciéndose como pájaros sin alas entre las rocas y corales que el mar había abandonado. La agonía de la muerte había unido a tiburones y calamares con todo tipo de peces tropicales. 




			Los temblores sucesivos que conmovían la tierra comenzaron a fracturar las placas submarinas, hundiendo el fondo del mar y provocando una gran depresión. Fue entonces cuando el mar comenzó a enloquecer. La depresión se fue llenando con olas que venían de todas partes, el agua fue concentrándose rápidamente en un amenazador movimiento de contraoleaje, que fue elevándose cada vez más hasta alcanzar los cuarenta metros de altura. Se trataba de un fenómeno que más tarde sería conocido por el nombre de tsunami. 




			Los indefensos marinos no tuvieron tiempo ni de rezar ni de aferrarse a un objeto sólido. Paralizados, aturdidos ante la enorme montaña de agua que se elevaba ante ellos, lo único que pudieron hacer fue esperar la llegada de esa masa de espuma verde que se abalanzó sobre sus cabezas con un aullido endemoniado. Sólo Cuttill tuvo la serenidad suficiente para ocultarse rápidamente bajo la cubierta protectora de la caña del timón y atarse a su largo listón de madera. 




			Con la proa encarando el muro de agua, el Concepción ascendió vertiginosamente hacia la cresta de la ola para segundos después ser engullido por un enfurecido torbellino. 




			A merced de las aguas enloquecidas, el galeón salió despedido a una tremenda velocidad hacia la devastada orilla de la bahía. La mayoría de los tripulantes fueron devorados por el torbellino y no se les volvió a ver. Los desafortunados que se encontraban en la playa y los que trataban de salir de la catástrofe ocurrida en el poblado, se vieron de pronto rodeados por las aguas como si fueran un grupo de hormigas en medio de una inundación; en cuestión de segundos salieron despedidos en dirección a los Andes sumidos en un enorme amasijo de escombros. 




			Inmerso en la formidable masa de agua durante lo que le pareció un período increíblemente largo, Cuttill contuvo la respiración y se aferró desesperadamente al listón. Creía que los pulmones le iban a estallar. Con todo, y no sin que todos y cada uno de sus baos crujieran estremecedoramente, el sólido barco se las arregló para salir a la superficie. 




			Cuttill no fue capaz de calcular cuánto tiempo había estado dando vueltas en el enloquecido vórtice del maremoto. El poblado había sido borrado del mapa por completo. Los pocos hombres que habían logrado sobrevivir sobre el maltrecho galeón no tuvieron tiempo de reponerse: ante sus ojos el agua que rodeaba la nave fue sacando poco a poco a la superficie las momias centenarias de los incas enterrados en la zona. La inmensa ola los había arrancado de las tumbas que ocupaban en un cementerio perdido. Sus cuerpos, asombrosamente bien conservados, lanzaban ahora miradas sin vida a los horrorizados marineros, quienes para entonces ya estaban convencidos de que habían sido objeto de una maldición demoníaca. 




			Cuttill trató de mover el listón con la intención de que el buque comenzara a moverse, pero no tuvo suerte. El timón se había salido bruscamente de su eje poco después de que la ola golpeara el Concepción. El piloto se aferró tenazmente a su vida a pesar de que la visión de las momias que giraban alrededor del barco le aterrorizaba. 




			Lo peor, sin embargo, estaba todavía por llegar. El alocado movimiento de la corriente había formado un nuevo torbellino que comenzó a dar vueltas alrededor del barco. Su fuerza era tal que los palos acabaron por derrumbarse sobre las cubiertas y los dos cañones se soltaron de sus amarras, dando comienzo a un salvaje baile de destrucción. La avalancha huracanada de agua fue barriendo a los aterrorizados supervivientes, que sucumbieron uno a uno; sólo Cuttill aguantó en el barco. El torrente se abrió camino hacia el interior asolando ocho kilómetros de tierra y arrancando y desgajando árboles hasta dejar totalmente devastada una superficie superior a cien kilómetros cuadrados. Varias rocas de gran tamaño salieron catapultadas tierra adentro con la misma facilidad con que un niño tira guijarros armado de un tirachinas. Al llegar a las estribaciones de los Andes, la fuerza arrolladora del terremoto empezó por fin a disminuir. Tras golpear la falda de la cordillera, comenzó el camino de regreso, produciendo un gran estruendo de succión y dejando tras de sí una estela de muerte y desolación desconocida hasta ese momento en la historia. 




			Cuttill sintió cómo los movimientos del galeón se iban calmando. Recorrió con su mirada la cubierta de armas y sólo vio un montón de jarcias y maderos. No quedaba ni rastro de los demás tripulantes. Durante casi una hora se mantuvo acurrucado bajo el timón por miedo a que volviese la ola. El barco, sin embargo, permaneció inmóvil y silencioso. Entumecido, se dirigió lentamente hacia la cubierta de proa, desde donde pudo ver el alcance de los destrozos. 




			El Concepción se mantenía, asombrosamente, en posición vertical en medio de una selva aplastada. Según sus estimaciones, debía de estar a unas tres leguas del mar. El barco había logrado sobrevivir gracias a la solidez de su construcción y al hecho de que en el momento del choque la nave navegaba en dirección a la ola. De lo contrario, el torrente de agua habría caído directamente sobre el castillo de popa y la embarcación habría quedado reducida a meras astillas. De todas formas, si bien había aguantado la embestida, ahora no era sino un guiñapo que jamás volvería a surcar los mares. 




			Lejos de allí, el único recuerdo del poblado era una gran playa, ahora limpia ya de escombros. Parecía imposible que en ese lugar hubiera vivido un millar de personas en sus respectivas casas. La selva anegada estaba repleta de cuerpos sin vida. Ésa era al menos la impresión que tenía Cuttill, puesto que no dejaba de ver muertos por todas partes, tanto en socavones de hasta tres metros de profundidad como colgados grotescamente de las ramas de los pocos árboles que permanecían en pie. La mayoría de los cuerpos habían quedado desfigurados y resultaban prácticamente irreconocibles. 




			Cuttill no podía creer que hubiera sido el único superviviente del cataclismo. Pero lo cierto es que aún no había visto ni un alma. Dio gracias a Dios por haberle librado de una muerte segura y le rogó que le orientase. Evaluó entonces su situación. Abandonado a catorce mil millas marinas de Inglaterra, en medio de la parte del mundo controlada por los españoles –quienes no dudarían en torturar y ejecutar a un odiado pirata inglés si lo capturasen–, las probabilidades que tenía de disfrutar de una larga vida eran realmente pocas. Cuttill no tenía ninguna esperanza de volver a casa por mar, así que se decidió por la única alternativa que le quedaba con visos de éxito: adentrarse en los Andes y tratar de alcanzar la costa este. Si llegaba a Brasil, cabía la posibilidad de que encontrase a algún corsario inglés en busca de mercancías portuguesas. 




			A la mañana siguiente construyó una parihuela en la que colocó su arcón de viaje, el cual había llenado antes con comida y agua procedentes de la despensa del barco, ropa de cama, dos pistolas, una libra de pólvora, provisión de balines, pedernal y eslabón, un saco de tabaco, un cuchillo y una biblia española. Tras echar una última mirada al triste barco, Cuttill se echó a andar tirando de la parihuela en dirección a las nubladas cumbres de los Andes y preguntándose si no serían los dioses incas los responsables de la catástrofe. 




			«Ya han recuperado sus sagradas reliquias –pensó–, que se las confiten.» Le vino a la cabeza la extraña cajita de jade y pensó que no sentía ninguna envidia por la persona que la volviese a robar. 




			



			 






			Aunque Drake volvió triunfante a Plymouth el 26 de septiembre de 1580 en un Golden Hind repleto de despojos, no encontró ni rastro de Cuttill ni del Nuestra Señora de la Concepción. Sus promotores recibieron un 4.700 por ciento de lo que habían invertido y la parte que correspondió a la reina sirvió de base para la futura expansión británica. En el transcurso de una lujosa fiesta celebrada en Greenwich a bordo del Hind, la reina Isabel le confirió a Drake el título de caballero. 




			El segundo barco que había logrado dar la vuelta al mundo se convirtió en atracción turística. Las tres generaciones siguientes tuvieron la ocasión de visitarlo hasta que fue víctima de las llamas o de la putrefacción. La historia no deja claro lo que le ocurrió en realidad, pero lo que sí es cierto es que el Golden Hind acabó desapareciendo en las aguas del Támesis. 




			Las hazañas de sir Francis Drake prosiguieron durante dieciséis años más. En uno de sus últimos viajes se apoderó de las ciudades portuarias de Santo Domingo y Cartagena de Indias, lo cual le supuso el título de almirante de los mares. Fue, además, alcalde de Plymouth y miembro del parlamento, y a él se debió el audaz ataque a la armada española en 1588. Su vida llegó a su fin en 1596, durante una expedición de saqueo por el mar Caribe. Tras morir de disentería, fue lanzado al mar en un ataúd cerca de Portobelo, Panamá. 




			Hasta el día de su muerte, Drake no dejó de darle vueltas a la desaparición del Concepción y al enigma de las cuerdas de la misteriosa caja de jade. 
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			El esqueleto yacía sobre el sedimento de la poza como si estuviese tumbado sobre un suave colchón. Las frías cuencas de sus ojos miraban hacia arriba como si buscasen la superficie, que se encontraba a 36 metros de distancia. Una pequeña serpiente de agua asomó su maligna cabeza por el costillar y se alejó rápidamente, dejando tras de sí una turbia estela de fango. La calavera pareció esbozar una sonrisa vengativa. Uno de sus codos estaba hundido en el lodo y gracias a él el brazo se mantenía en posición vertical. Los huesos de la mano, por su parte, parecían hacer señas a los incautos que pudieran acercarse. 




			De abajo arriba, conforme más cerca estaba de la luz del sol, el agua de la poza iba cambiando de un tono marrón grisáceo al verde chillón producido por las plantas que florecían al calor del trópico. El borde circular del socavón medía treinta metros de diámetro y los muros se alzaban hasta una altura de quince metros a partir del nivel del agua. Si caían adentro, no habría manera de que un ser humano o un animal pudiera salir sin que se le prestase ayuda desde arriba. 




			El enorme socavón de piedra caliza –o cenote, como se le conoce técnicamente– daba una sensación realmente desagradable. Los animales eran conscientes de la repugnante amenaza que suponía y se negaban a acercarse a menos de cincuenta metros de su perímetro. Todo el lugar despedía un horrible hálito de muerte, y no era para menos. En realidad constituía algo más que una poza sagrada en la que en el pasado se había arrojado a hombres, mujeres y niños vivos en señal de sacrificio durante las épocas de sequía y de temporal. Los antiguos mitos y leyendas lo consideraban como el hogar de unos dioses malignos en el que ocurrían cosas sobrecogedoras. También se decía que en la poza prohibida se habían lanzado varios objetos manufacturados de gran rareza así como esculturas, piezas de oro, jades y piedras preciosas, todo ello para calmar a los dioses malignos causantes del mal tiempo. En 1964, dos submarinistas se habían sumergido en las profundidades del socavón y no habían regresado. No se realizó ningún intento por recuperar los cuerpos. 




			La historia del cenote dio comienzo en el período cámbrico, cuando la región formaba parte de un antiguo océano. Con el paso de los distintos períodos geológicos, miles de generaciones de crustáceos y corales habían ido dejando tras de sí sus restos y formando una enorme masa de cal y arena que acabaría transformándose en una capa de piedra caliza y dolomita de dos kilómetros de grosor. Más tarde, hace ahora sesenta y cinco millones de años, un intenso levantamiento de tierra elevó la cordillera de los Andes hasta su altura actual. La lluvia que bajaba de las montañas formó una gran corriente de agua subterránea que poco a poco fue disolviendo la piedra caliza. En aquellos lugares donde se remansaba, el agua comenzaba a erosionar la tierra que tenía encima hasta provocar un hundimiento de la superficie y la creación del cenote mismo. 




			Un cóndor andino sobrevolaba perezosamente el socavón dibujando grandes círculos en el húmedo aire de la selva y observando con su fría mirada el trabajo de un grupo de personas en torno al borde del cenote. Sus largas alas, de más de tres metros de longitud, se arquearon para aprovechar una corriente de aire. El enorme pájaro negro, con su collarín blanco y su calva cabeza rosa, se mantuvo un rato flotando tranquilamente en el aire y prestando gran atención a lo que ocurría debajo. Por fin, tras asegurarse de que no había comida en perspectiva, remontó el vuelo para conseguir un punto de mira más amplio y viró hacia el este en busca de carroña. 




			Transformado en un lugar sumamente controvertido, los arqueólogos habían decidido por fin reunirse alrededor del socavón para hacer inmersiones y recoger de sus profundidades todos los objetos que pudieran. El antiguo yacimiento estaba situado en la vertiente oeste de una de las altas sierras de los Andes peruanos, cerca de las ruinas de una gran ciudad. Ésta había formado parte de una gran confederación de ciudades-estado conocida como Chachapoyas y que había sido conquistada por el conocido imperio inca en torno al año 1480 antes de Cristo. 




			La confederación de Chachapoyas abarcaba casi cuatrocientos kilómetros cuadrados. La extensión metropolitana de granjas, templos y fuertes que la configuraban se encontraba  rodeada  por  varias  montañas  vírgenes  de frondosa selva. Las ruinas de esta gran civilización daban a entender que allí había existido una misteriosa mezcla de culturas, en su mayoría desconocidas. Tanto los gobernantes  chachapoyanos  –el  consejo  de  ancianos–, como sus arquitectos, sacerdotes, soldados y trabajadores, no habían dejado ningún rastro de su existencia. Por tanto, los arqueólogos tenían que desentrañar todavía los entresijos de su burocracia, su sistema jurídico y sus prácticas religiosas. 




			La doctora Shannon Kelsey estaba demasiado emocionada para sentir el frío roce del miedo cuando miró con sus grandes ojos castaños el agua estancada del socavón. Esta mujer, que podía resultar realmente atractiva cuando se arreglaba, transmitía esa fría y distante sensación de autosuficiencia que no hace más que irritar a la mayoría de los hombres: era capaz de mirarles fijamente a los ojos con una audacia casi burlona. Su pelo, rubio y liso, solía ir recogido en una coleta con un pañuelo rojo. Lucía un bonito bronceado, y el bañador de licra que llevaba puesto dejaba adivinar un cuerpo bellamente torneado y de medidas generosas que en movimiento producía la misma impresión de ligereza que el de una bailarina indonesia. 




			A sus treinta y tantos años, la doctora Kelsey llevaba toda una década dejándose fascinar por las culturas de Chachapoyas. Había explorado y estudiado varios yacimientos arqueológicos de importancia en las cinco expediciones precedentes, dejando al descubierto buena parte de los principales edificios y templos de las antiguas ciudades de la región. En su calidad de respetada arqueóloga de culturas andinas, su gran pasión era seguir el rastro de un pasado glorioso. La posibilidad de trabajar en el lugar en el que un enigmático pueblo había florecido para acabar desapareciendo finalmente, era un sueño que se había hecho realidad gracias a la beca que le había concedido el Departamento de Arqueología de la Universidad estatal de Arizona. 




			–No merece la pena llevar una cámara de vídeo a menos que la visibilidad mejore por debajo de los primeros dos metros –dijo Miles Rodgers, el fotógrafo que estaba filmando el proyecto. 




			–Entonces saca fotos –repuso Shannon con firmeza–. Quiero tener constancia de todas las inmersiones, tanto si podemos ver más allá de nuestras narices como si no. 




			Rodgers estaba a punto de cumplir los cuarenta, tenía barba y lucía un exuberante pelo negro. Se trataba de un gran profesional de la fotografía submarina. Todas las publicaciones científicas se lo disputaban para conseguir sus magníficas instantáneas de peces y arrecifes de coral. Sus extraordinarias fotografías de los naufragios de la Segunda Guerra Mundial en el sur del Pacífico y de los puertos sumergidos del Mediterráneo le habían valido varios premios y el respeto de sus colegas. 




			Un hombre alto y delgado, de unos sesenta años y con una barba plateada que le cubría la mitad de la cara sostenía la bombona de oxígeno de Shannon mientras ella metía los brazos por las correas. 




			–¿Por qué no esperas hasta que acabemos de construir la balsa de inmersión? 




			–Aún faltan dos días para eso. Con un estudio preliminar ganamos tiempo. 




			–Entonces espera a que llegue el resto del equipo de submarinistas de la universidad. Si tú y Miles os metéis en un apuro, no habrá quien os pueda ayudar. 




			–No se preocupe –dijo Shannon con valentía–. Sólo haremos una inmersión de reconocimiento para comprobar la profundidad y las condiciones del agua. No tardaremos más de media hora. 




			–No bajéis más allá de quince metros –añadió el anciano precavidamente. 




			Shannon dirigió una sonrisa a su colega, el doctor Steve Miller de la Universidad de Pensilvania. 




			–¿Y si después de bajar quince metros aún no hemos tocado fondo? 




			–Tenemos cinco semanas por delante. No hay que precipitarse y correr el riesgo de un accidente. –La profunda voz de Miller, normalmente tranquila, manifestaba ahora cierta preocupación. El profesor era uno de los antropólogos más importantes de su generación y había dedicado los últimos treinta años a desenmarañar los misterios de las culturas de las regiones del norte de los Andes que luego se habían extendido por la jungla del Amazonas. 




			–Ve sobre seguro: examina las condiciones del agua y la geología de las paredes. Luego vuelve a la superficie. 




			Shannon asintió con la cabeza. Escupió en la mascarilla y extendió la saliva por la lente para evitar que se empañase. Luego lo limpió todo con el agua de una cantimplora. Tras ajustar el compensador de flotación y ponerse el cinturón con los lastres, Shannon y Rodgers comprobaron por última vez sus respectivos equipos. Todo estaba en orden y los ordenadores subacuáticos se encontraban ya programados. La arqueóloga volvió a sonreír a Miller. 




			–Hasta pronto, doctor. Mantenga el martini bien frío hasta que volvamos. 




			El anciano puso bajo los brazos de los submarinistas una gruesa correa que iba unida a varias cuerdas de nailon de gran longitud. Los diez estudiantes peruanos del programa de arqueología de la universidad que se habían ofrecido como voluntarios para el proyecto las sostenían firmemente. 




			–Ya podéis bajar, chicos –dijo Miller a los seis muchachos y las cuatro muchachas del programa. 




			Las cuerdas fueron deslizándose poco a poco y los dos submarinistas comenzaron su descenso al amenazador socavón. Shannon y Rodgers extendieron las piernas empleando las puntas de sus aletas como protección ante las escarpadas paredes de piedra caliza. La capa de légamo que cubría la superficie del agua se distinguía con gran claridad. Tenía un aspecto tan viscoso y atractivo como el de una tina llena de mucosidades y el hedor a putrefacción que despedía era insufrible. La curiosidad ante lo desconocido que hasta el momento había sentido Shannon se transformó de repente en una profunda aprensión. 




			Cuando sólo faltaba un metro para llegar a la superficie, se ajustaron entre los dientes las boquillas de los reguladores de aire e hicieron una señal a las inquietas caras que les miraban desde arriba. Shannon y Rodgers se desprendieron de las correas y se sumergieron en el repulsivo fango. 




			



			 






			Miller paseaba nervioso por el borde del socavón mirando su reloj continuamente en tanto que los estudiantes observaban fascinados la capa verdosa de fango. Ya habían pasado quince minutos y los submarinistas no habían dado ninguna señal. De pronto, las burbujas de los reguladores de aire dejaron de aparecer en la superficie. Miller se puso a correr frenéticamente alrededor de la poza. ¿Habrían encontrado acaso una cueva y se habrían metido en ella? Tras diez minutos de espera, salió raudo hacia una tienda cercana y se metió dentro. Agarró una radio portátil y comenzó a llamar atropelladamente al centro de operaciones y unidad de aprovisionamiento del proyecto, situado a noventa kilómetros al sur en el poblado de Chachapoyas. La voz de Juan Chaco, inspector general de arqueología de Perú y director del Museo de la Nación de Lima, respondió inmediatamente. 




			–Aquí Juan. ¿Eres tú, Miller? ¿Qué puedo hacer por ti? 




			–La doctora Kelsey y Miles Rodgers se han empeñado en hacer una inmersión de reconocimiento en la poza sacrificial –contestó Miller–. Me parece que tenemos una emergencia... 




			–¿Se han metido en esa cloaca sin esperar al equipo de la universidad? –preguntó Chaco con un tono de indiferencia. 




			–He intentado disuadirles. 




			–¿Cuánto hace que se han metido en el agua? 




			Miller volvió a consultar su reloj. 




			–Hace veintisiete minutos. 




			–¿Cuánto tiempo iba a durar el reconocimiento? 




			–Tenían la intención de volver en quince minutos. 




			–Aún es pronto –dijo Chaco suspirando–. ¿Qué problema hay entonces? 




			–Hace diez minutos que no hay señal de las burbujas. 




			Chaco contuvo la respiración y cerró los ojos por un momento. 




			–Eso no me suena nada bien, amigo mío. No es lo que teníamos planeado. 




			–¿Puedes mandarme al equipo de submarinistas en helicóptero? –preguntó el profesor. 




			–Imposible –contestó Chaco con impotencia–. Todavía no han llegado de Miami. Según el horario previsto, su avión no estará en Lima hasta dentro de cuatro horas. 




			–No nos podemos permitir la intromisión del gobierno, y menos ahora. ¿Podrías arreglártelas para enviar enseguida un equipo de rescate? 




			–Las instalaciones navales más cercanas están en Trujillo. Alertaré al jefe de la base para que envíen un equipo desde allí. 




			–Buena suerte, Juan. Estaré esperando pegado a la radio. 




			–Mantenme informado si ocurre algo. 




			–Sin falta, te lo prometo –le aseguró Miller firmemente. 




			–Compañero. 




			–¿Sí? 




			–Saldrán de ésta –le dijo Chaco con una voz neutra–. Rodgers es un gran submarinista. Nunca comete errores. 




			Miller no dijo nada porque no había nada más que decir. Cortó la conexión con Chaco y volvió apresuradamente al lado del grupo de estudiantes, que seguían asustados, con la mirada clavada en la poza. 




			En Chachapoyas, Chaco se secó la cara con un pañuelo. Era un hombre metódico. Los problemas imprevistos le molestaban. Si esos dos estúpidos estadounidenses se habían ahogado, habría una investigación del gobierno, y a pesar de su influencia, no albergaba ninguna duda de que los medios de comunicación peruanos acabarían por convertir el asunto en un incidente de dimensiones desproporcionadas. Las consecuencias podrían acabar siendo como mínimo desastrosas. 




			–Lo único que nos hacía falta ahora era un par de arqueólogos muertos en la poza. 




			Agarró el transmisor de radio con mano temblorosa y empezó a lanzar llamadas urgentes de socorro. 
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			Shannon y Miles llevaban ya una hora y tres cuartos sumergidos en el cenote sacrificial. Cualquier intento de rescate sería inútil. Nada podía salvar ya a los dos submarinistas. El oxígeno se les había acabado hacía bastante tiempo, por lo que debían de estar muertos. Así pues, habría que sumar dos víctimas más al innumerable grupo de personas desaparecidas en las mórbidas aguas de la poza a lo largo de los siglos. 




			La frenética voz de Chaco le había informado que la marina peruana no estaba preparada en ese momento para una emergencia. Su equipo de rescate se encontraba de prácticas en el sur de Perú, cerca de la frontera con Chile, y no había manera de que pudieran hacer llegar un grupo de submarinistas equipado al cenote antes del atardecer. Chaco, impotente, compartía la inquietud de Miller ante la lentitud con que se desarrollaban los acontecimientos, pero estaban en Sudamérica, donde la velocidad no es precisamente algo prioritario. 




			Fue una de las estudiantes la que lo oyó en primer lugar. Ahuecó las manos en torno a sus orejas y dio la vuelta como si fuera una antena de radar. 




			–¡Un helicóptero! –avisó emocionada mientras señalaba un pequeño punto en el oeste. 




			Todas las personas reunidas en torno al cenote se pusieron a escuchar en medio de un silencio expectante. El leve golpeteo de las hélices al cortar el aire fue haciéndose cada vez más claro. Al cabo de un minuto apareció por encima de los árboles un helicóptero de color turquesa con las letras ANS pintadas en sus laterales. 




			«¿De dónde vendrá?», se preguntó Miller sintiéndose más animado. Por lo que se podía ver, estaba claro que no pertenecía a la marina peruana. Tenía que ser un helicóptero civil. 




			Las copas de los árboles empezaron a cabecear frenéticamente en cuanto el aparato inició su descenso sobre el pequeño claro que había al lado del cenote. Antes de que tocase tierra, la puerta del fuselaje se abrió y apareció un hombre alto de pelo negro y ondulado. De un ágil salto se plantó en el suelo. Llevaba un traje de submarinismo corto, especial para aguas templadas. Se dirigió directamente al antropólogo sin prestar ninguna atención a los jóvenes estudiantes. 




			–¿El doctor Miller? 




			–Sí, soy yo. 




			El extraño, esbozando una cálida sonrisa, estrechó su callosa mano al profesor. 




			–Siento que no hayamos podido llegar antes. 




			–¿Quién es usted? 




			–Me llamo Dirk Pitt. 




			–Usted es estadounidense –afirmó Miller clavando la mirada en la rugosa cara que tenía delante. 




			–Director de Proyectos Especiales de la Agencia Nacional de Submarinismo de los Estados Unidos. Según tengo entendido, dos de sus submarinistas han desaparecido en una cueva bajo el agua. 




			–En un cenote –le corrigió Miller–. La doctora Shannon Kelsey y Miles Rodgers se sumergieron hace casi dos horas y no han vuelto a aparecer. 




			Pitt se acercó a la orilla de la poza y miró hacia abajo. Enseguida se dio cuenta de que las condiciones de inmersión eran pésimas. El agua pasaba de un verde fangoso en la periferia a un tono sumamente oscuro en el centro, de lo cual se deducía que el socavón debía de ser muy profundo. Todo parecía indicar que la operación iba a reducirse a una simple recuperación de cuerpos. 




			–No resulta muy atractivo –dijo pensativo. 




			–¿De dónde viene usted? –le preguntó Miller. 




			–La ANS está llevando a cabo una investigación geológica submarina en la costa oeste. El centro de operaciones peruano nos pidió por radio un equipo submarino de rescate y aquí estamos. Por lo visto hemos sido los primeros en llegar. 




			–¿Cómo es posible que unos científicos oceanográficos puedan llevar a cabo una operación de rescate en una cloaca como ésta? –Miller se mostró repentinamente enfadado. 




			–Nuestro barco de investigación contiene el equipo submarino necesario –le explicó Pitt sin inmutarse–. No soy un científico, sino un ingeniero naval. Aunque sólo he recibido unas pocas clases sobre rescate bajo el agua, soy un submarinista bastante bueno. 




			El desanimado profesor no tuvo tiempo de responderle. El motor del helicóptero se había detenido y la rotación de las hélices había comenzado a disminuir. Un hombre de baja estatura pero con el corpachón de un marinero se deslizó por la puerta de salida y se acercó a Miller y Pitt. El contraste con este último, que era alto y delgado, no podía ser más marcado. 




			–Mi socio y amigo, Al Giordino –dijo Pitt a modo de presentación. 




			Giordino asintió con la cabeza, que llevaba cubierta por una masa de rizos negros, y dijo simplemente «hola». 




			Miller volvió la mirada hacia el helicóptero y, al no ver a nadie más en su interior, dejó escapar un gemido de desesperación. 




			–Dos personas, sólo dos personas. Dios mío, por lo menos haría falta una docena de hombres para sacarlos de ahí dentro. 




			Pitt, que no se había molestado lo más mínimo ante el comentario de Miller, se limitó a clavar sus ojos opalinos en la cara del antropólogo con una actitud comprensiva. Daba la impresión de que sería capaz de hipnotizar a cualquiera con esa mirada. 




			–Confíe en mí, doctor –declaró en un tono que daba por finalizada la conversación–. Al y yo podemos ocuparnos de este asunto sin ningún problema. 




			En pocos minutos se habían ultimado los detalles de la operación y Pitt ya estaba preparado para bajar a la poza. Llevaba unas gafas de buceador EXO-26 de Diving Systems International con un regulador de aire exotérmico especial para inmersiones en aguas contaminadas. Los auriculares estaban conectados a una radio MK1-DCI del tipo Ocean Technology Systems. Aparte, tenía dos bombonas de oxígeno de unos tres metros cúbicos con un compensador de flotación provisto de un indicador de profundidad, manómetro y brújula. Mientras iba poniéndoselo todo, Giordino le conectó a los auriculares un grueso cable de comunicaciones que iba, junto a una cuerda de seguridad, dentro de una manga forrada de nailon de la marca Kermantle, y le sujetó una hebilla de emergencia al cinturón que llevaba puesto en la cintura. La manga estaba enrollada en una gran bobina que había en el helicóptero y que estaba conectada a un amplificador en el exterior. Tras comprobar todo el equipo de Pitt, Giordino le dio un ligero golpe en la cabeza y habló por el micrófono que estaba conectado al sistema de comunicación. 




			–Parece que todo está en orden. ¿Me oyes bien? 




			–Como si estuvieras dentro de mi cabeza –contestó Pitt. Su voz sonó claramente por el amplificador–. ¿Qué tal sueno yo? 




			Giordino asintió con la cabeza. 




			–Perfectamente. Controlaré el tiempo de descompresión y el de inmersión desde aquí. 




			–Entendido. 




			–Cuento con que me vayas informando sobre tu situación y la profundidad conforme vayas bajando. 




			Pitt se enrolló la manga de seguridad alrededor de un brazo y la sujetó con las dos manos. Giordino vio cómo le guiñaba un ojo a través de las gafas. 




			–Vale. Que comience el espectáculo. 




			Giordino ordenó a cuatro estudiantes que empezasen a soltar la bobina. A diferencia de Shannon y Miles, que habían bajado por las paredes dando tumbos, Pitt descendía sin rozarse con la pared de piedra caliza, gracias a que Giordino había lanzado la manga de nailon por encima del tronco de un árbol caído que sobresalía unos dos metros del borde del precipicio. 




			Giordino trabajaba de una manera sumamente eficaz y relajada, pensó Miller, teniendo en cuenta que cabía la posibilidad de que su amigo estuviese muy cerca de la muerte. Lo cierto es que no conocía a ninguno de los dos submarinistas. Nunca había oído nada sobre la legendaria pareja y no podía saber que eran unos hombres fuera de lo común que llevaban casi veinte años corriendo aventuras bajo los mares. Con el paso de los años habían desarrollado un sentido infalible para calcular las probabilidades de supervivencia en una situación dada. Por tanto, al profesor no le quedaba más remedio que permanecer al margen. Tendría que conformarse con ser testigo de lo que en su opinión era una maniobra inútil. Se asomó por el borde y observó atentamente cómo Pitt se iba acercando al fango que cubría la superficie. 




			–¿Qué te parece? –le preguntó Giordino por el teléfono. 




			–Se parece a la sopa de guisantes de mi abuelita. 




			–Yo que tú no la probaría. 




			–Ni se me había pasado por la cabeza. 




			Ésas fueron las últimas palabras que dijo Pitt antes de sumergirse en el agua. Cuando su cabeza desapareció, Giordino aflojó la manga de seguridad para darle mayor  libertad  de  movimiento.  La  temperatura  del agua sólo estaba unos diez grados más fría que la de una bañera caliente. Pitt comenzó a respirar por el regulador, se dio la vuelta y, con un golpe seco de las aletas, se sumergió en las letales profundidades del cenote. Enseguida empezó a notar la creciente presión del agua en sus oídos. Encendió su linterna de investigación oceanográfica marca Birns, aunque al punto se dio cuenta de que el haz de luz apenas podía penetrar en la oscuridad de la poza. 




			De repente, pasó de la densa capa de légamo a una enorme sima de agua cristalina. La luz dejó de reflejarse en las algas para lanzarse bruscamente hacia el fondo. El cambio súbito le dejó aturdido momentáneamente. Tuvo la sensación de que estaba flotando en el aire. 




			–La visibilidad es buena a una profundidad de cuatro metros –informó a los de arriba. 




			–¿Alguna señal de los submarinistas? 




			Pitt comenzó a nadar lentamente y formó un círculo completo. 




			–No, ninguna. 




			–¿Puedes distinguir lo que hay en el fondo? 




			–Bastante bien –contestó Pitt–. El agua está limpia, pero hay poca luz: el fango de la superficie impide que pase en un setenta por ciento. Voy a tener que dar una vuelta de reconocimiento cerca de los muros para encontrar los cuerpos. 




			–¿Quieres que afloje la manga de seguridad? 




			–Mantenla algo tensa para que no me moleste cuando baje. 




			Durante los siguientes doce minutos, Pitt estuvo dando vueltas por las paredes, registrando cada apertura y descendiendo con el movimiento giratorio de un sacacorchos. La piedra caliza, formada cientos de millones de años atrás, se veía manchada de varios minerales que reflejaban imágenes abstractas de extraña factura. Pitt avanzaba lentamente en línea horizontal, barriendo todo lo que se le aparecía por delante con su haz de luz. Tenía la impresionante sensación de estar flotando sobre un abismo. 




			Al fin, avistó el fondo de la poza sacrificial. No la cubría arena ni vegetación, sino un desagradable fango de color marrón que formaba una capa desigual interrumpida aquí y allá por rocas de color gris. 




			–Veo el fondo a una distancia de unos treinta y seis metros. Ni rastro todavía de Kelsey y Rodgers. 




			En el exterior, Miller lanzó a Giordino una mirada de incredulidad. 




			–Tienen que estar ahí abajo. Es imposible que hayan desaparecido de esa manera. 




			Pitt se mantenía a una prudente distancia del fondo, nadando a un metro por encima de las rocas y procurando sobre todo no acercarse a los sedimentos, los cuales, a poco que se  tocasen, podían transformarse en una espesa nube de barro que reduciría la visibilidad a cero. Si se removían los sedimentos, podían permanecer suspendidos en el agua durante varias horas antes de volverse a posar en el fondo. El agua empezaba a resultar excesivamente fría ya a esos niveles. Pitt se detuvo un momento para ajustar el compensador y conseguir una mejor flotación. De esa forma podía nadar en una posición ligeramente inclinada y con las aletas hacia arriba. 




			Con sumo cuidado, extendió las manos y las hundió en el barro, que saltó y le cubrió las muñecas. Enseguida sintió roca sólida. Se extrañó: el estrato de sedimentos era muy fino. Tanto las paredes como el terreno circundante llevaban multitud de siglos contribuyendo a la formación de este estrato, por lo que la roca debería estar cubierta por dos metros de depósitos como mínimo. Siguió avanzando lentamente y llegó hasta lo que parecía un conjunto de ramas blancas que brotaban del barro. Agarró una que estaba retorcida y tenía pequeñas protuberancias y la arrancó con suavidad. Lo que tenía en la mano era la columna vertebral de una antigua víctima sacrificial. 




			La voz de Giordino sonó bruscamente por los auriculares: 




			–Pitt, ¿me oyes? 




			–Sí, estoy a una profundidad de treinta y siete metros –contestó el submarinista mientras tiraba el hueso lejos de sí–. El fondo de la poza es un osario. Debe de haber unos doscientos esqueletos diseminados por aquí. 




			–¿Ni rastro de los cuerpos? 




			–Todavía no. 




			Pitt sintió de repente cómo el frío roce de un dedo le recorría la parte trasera del cuello. Se volvió rápidamente y vio un esqueleto con la mano extendida que señalaba un punto en la oscuridad. La caja torácica estaba cubierta por un peto herrumbroso. La calavera llevaba todavía un casco español del siglo XVI. 




			Pitt informó a Giordino sobre el descubrimiento. 




			–Dile al doctor Miller que he encontrado un soldado español completo con casco y peto incluidos. –Luego, como guiado por una fuerza desconocida, volvió la mirada hacia el lugar que señalaba el dedo. 




			Vio otro cuerpo que llevaba muerto poco tiempo. Parecía ser un hombre. Tenía las piernas recogidas y la cabeza echada hacia atrás. La carne no había tenido tiempo todavía de descomponerse. El proceso de putrefacción estaba en la etapa de saponificación, el momento en el que los tejidos y los órganos se transforman en una especie de sustancia jabonosa. 




			Pitt se dio cuenta de que no se trataba de un indígena al ver las caras botas de montaña, el pañuelo rojo alrededor del cuello y la hebilla dorada con turquesas incrustadas en el cinturón que llevaba el cadáver. Fuera quien fuera, no se trataba de una persona joven. La corriente provocada por los movimientos de Pitt sacudió varias hebras de pelo plateado de la cabeza y la barba. La larga hendidura que tenía en la garganta dejaba bien claro cuál había sido la causa de su muerte. 




			El haz de luz iluminó en uno de los dedos del cuerpo un gran anillo de oro con una piedra amarilla incrustada. Pitt pensó que podía venir bien para identificar el cuerpo. Conteniendo la bilis que le subía a la garganta, tiró del anillo por encima del nudillo. Tenía la sensación de que una aparición podía surgir de entre las sombras para echarle en cara lo que estaba haciendo. Pese a lo desagradable que le resultaba, sacudió el anillo en el barro para limpiarlo de cualquier resto que quedara de su antiguo dueño y se lo puso en uno de sus dedos para no perderlo. 




			–He encontrado otro cuerpo –informó a Giordino. 




			–¿A uno de los submarinistas o a un español? 




			–Ni a uno ni a otro. Tengo la impresión de que éste lleva muerto varios meses, incluso un año. 




			–¿Quieres sacarlo? –preguntó Giordino. 




			–Todavía no. Será mejor que esperemos hasta que encontremos a la gente de Miller... 




			Pitt cortó bruscamente la comunicación. Había sentido el impacto producido por una fortísima corriente de agua. Parecía venir de la pared de enfrente y revolvía el fango con la fuerza de un torbellino. Si no hubiera tenido la manga de seguridad, se habría caído como una hoja impulsada por el viento. De hecho, estuvo a punto de perder la linterna ante lo inesperado del impacto. 




			–Vaya golpe –dijo Giordino preocupado–. ¿Qué ha pasado? 




			–Me ha golpeado un chorro de agua fortísimo que no sé exactamente de dónde ha salido –respondió Pitt dejándose llevar por la corriente para relajarse–. Esto explica por qué la capa de sedimentos es tan fina. La tromba de agua la barre periódicamente. 




			–Seguramente es un sistema de corrientes subterráneo. Quizá acumule presión en el fondo la poza y acabe liberándose en forma de tromba –aclaró Giordino en tono pensativo–. ¿Quieres que te saquemos? 




			–No, estoy bien. Aunque la visibilidad es nula, no parece que haya ningún peligro, al menos por el momento. Suelta lentamente la manga de seguridad, que voy a ver hacia dónde me lleva la corriente. Tiene que haber una salida en alguna parte. 




			–Eso es demasiado peligroso..., podrías enredarte y quedarte atrapado. 




			–No si consigo que no se me quede la manga enganchada –le explicó Pitt tranquilamente. 




			Giordino consultó su reloj. 




			–Llevas dieciséis minutos sumergido. ¿Cómo vas de oxígeno? 




			Pitt se puso el manómetro delante de las gafas. Apenas podía ver la aguja con todo el barro que se había formado. 




			–Aún me quedan veinte minutos. 




			–Te doy diez. Dada la profundidad a la que estás, vas a tener que hacer unas cuantas paradas de descompresión. 




			–Tú mandas –dijo Pitt asintiendo. 




			–¿Cuál es tu situación ahora? 




			–Parece que estoy entrando en un pequeño túnel. Voy con los pies por delante y puedo tocar las paredes a mi alrededor. Menos mal que llevo la manga de seguridad, porque resulta imposible nadar contracorriente. 




			Giordino se volvió hacia Miller. 




			–Por lo visto no anda muy lejos de enterarse de lo que les pasó a sus submarinistas. 




			Miller hizo un gesto negativo con la cabeza en señal de enfado. 




			–Ya les avisé. Podrían haber evitado esta tragedia si se hubiesen mantenido en la superficie. 




			A Pitt le parecieron eternos los veinte minutos que pasó en el conducto a merced de la corriente. La nube de  sedimentos  se  había  ido  quedando  atrás  y  ahora podía ver lo que le rodeaba con mayor claridad. Su brújula indicaba que se dirigía hacia el sureste. De repente, las paredes comenzaron a ensancharse hasta transformarse en una enorme cámara llena de agua. Debajo, a su derecha, un objeto brillante dejó escapar un destello a través de la suciedad, un artefacto metálico que reflejaba vagamente el turbio haz de luz de su linterna. Se trataba de una bombona de oxígeno. Cerca de ella había otra más. Se acercó hasta ellas nadando y echó un vistazo a los manómetros. Las agujas indicaban que los depósitos estaban vacíos. Dibujó un círculo con la linterna pensando que iba a encontrarse con los cuerpos sin vida de los submarinistas flotando en la oscuridad como fantasmas. 




			La corriente de agua había mermado la fuerza de Pitt y sus movimientos habían empezado a hacerse más pesados. Aunque la voz de Giordino todavía le llegaba como si estuviera a su lado, las palabras se le antojaban ahora menos claras. Pitt desconectó el piloto automático de su cerebro y trató de asumir el control de la situación, comprobando el manómetro, el aire, la manga de seguridad y el compensador de flotación. Tenía que conseguir que su cabeza se hiciera cargo de su cuerpo. 




			Se obligó a sí mismo a prestar toda la atención posible. Si los cuerpos habían sido arrastrados hasta un conducto lateral, había muchas probabilidades de que pasase delante de ellos sin verlos. Tras echar una ojeada a su alrededor, se encontró con un par de aletas de submarinismo. Alzó la linterna y vio el destello producido sobre una superficie de agua, lo cual indicaba que en la parte superior de la cámara había una bolsa de aire. 
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			Estar atrapado en una prisión habitada únicamente por el silencio, tener que respirar de una bolsa de aire de varios millones de años de antigüedad y verse rodeado por la más absoluta oscuridad es algo tan extravagante y horroroso que no cabe en la imaginación. El terror de morir en condiciones tan espantosas se puede equiparar a lo que supone estar encerrado en un armario lleno de serpientes. 




			Tras sobreponerse al pánico inicial y recuperar un cierto grado de sensatez, cualquier esperanza de supervivencia que les quedara a Shannon y Rodgers se había esfumado. Las bombonas de oxígeno se habían agotado y sus linternas acuáticas habían dejado escapar su último destello. Por añadidura, el aire que había en la pequeña bolsa no había tardado en enrarecerse como consecuencia de la respiración de los submarinistas. Aturdidos por la falta de oxígeno, sabían que su sufrimiento sólo acabaría cuando la cámara de agua se convirtiese en su tumba. 




			La corriente subterránea les había arrastrado hasta la cámara poco después de que Shannon hubiera visto el conjunto de huesos y se hubiera lanzado hacia el fondo empujada por la emoción. Rodgers la había seguido fielmente y, en su lucha contra la corriente, se había quedado agotado. El último soplo de aire se les había acabado  durante  el  frustrado  intento  de  encontrar  otro conducto que les permitiera salir de la cámara. Pero no había otra salida: no tenían forma de escapar. Todo lo que podían hacer era dejarse llevar por el agua en plena oscuridad, flotando con sus compensadores hasta que les llegase la muerte. 




			Shannon estaba ya en las últimas. Rodgers, a pesar de su buena forma física, no se encontraba mucho mejor. Súbitamente, la doctora atisbó el parpadeo de una luz en el fondo de la imponente masa de agua. Al poco, vio cómo el ligero resplandor se iba transformando en un brillante haz de luz que atravesaba la negrura en dirección a donde ellos estaban. ¿Le estaba jugando la cabeza una mala pasada? ¿Podía permitirse albergar un ápice de esperanza? 




			–Nos han encontrado –dijo con dificultad cuando vio que la luz se estaba acercando definitivamente. 




			Rodgers, con la cara desencajada por la desesperación y el cansancio, miró inexpresivamente hacia abajo y vio el haz de luz. Ni se inmutó. La falta de aire respirable y la aplastante oscuridad le habían reducido a un estado semicomatoso. Si bien seguía respirando y, sorprendentemente, aún mantenía la cámara bien agarrada, había empezado ya a ver la entrada de ese extraño túnel de luz que describe la gente que regresa de la muerte. 




			Shannon sintió que alguien le tiraba del pie. Acto seguido vio una cabeza que salía del agua a su lado. El haz de luz de la linterna se posó sobre sus ojos, dejándola ciega momentáneamente, y pasó inmediatamente a iluminar la cara de Rodgers. Al ver que éste estaba peor, Pitt cogió de debajo de uno de sus brazos un regulador de aire conectado a una de las válvulas separables de sus bombonas de oxígeno. Puso rápidamente la boquilla del regulador entre los labios de Rodgers y, sin perder ni un segundo, pasó a Shannon una bombona miniatura que llevaba colgada del cinturón. 




			La recuperación física y anímica que sintieron los dos al poco tiempo fue casi milagrosa. Shannon dio a Pitt un fuerte abrazo y Rodgers le sacudió la mano con tanto vigor que estuvo a punto de torcerle la muñeca. La alegría y la euforia que sentían los tres era tan grande como la sensación de alivio. 




			Pitt se dio cuenta entonces de que Giordino le exigía por los auriculares que le informara a voz en grito. 




			–Dile al doctor Miller que he encontrado a sus ovejas extraviadas. Están los dos sanos y salvos, repito, sanos y salvos. 




			–¿Los has encontrado? –gritó Giordino–. ¿No están muertos? 




			–No tienen lo que se dice buena cara, pero aparte de eso están bien. 




			–¿Cómo es posible? –murmuró Miller incrédulamente. 




			Giordino hizo un gesto con la cabeza. 




			–El doctor quiere saber cómo han podido sobrevivir. 




			–La corriente les había arrastrado hasta una cámara con una bolsa de aire. He llegado en el momento justo. En diez minutos se habrían quedado sin oxígeno. 




			Todas las personas que había alrededor del amplificador se quedaron en un principio anonadadas, pero en cuanto se dieron realmente cuenta de lo ocurrido, sus caras comenzaron a reflejar una gran sensación de alivio. La antigua ciudad de piedra se llenó de vítores y aplausos de alegría. Miller tuvo que apartarse del grupo para secarse las lágrimas. Por su parte Giordino no dejaba de sonreír. 




			Mientras tanto, en la cámara, Pitt estaba indicando a los supervivientes que no podía quitarse la mascarilla para hablar y que tendrían que comunicarse mediante gestos. Shannon y Rodgers asintieron con la cabeza y el submarinista les describió con las manos la manera de salir de allí. 




			Como los dos exploradores se habían quitado todo el material de submarinismo a excepción de las mascarillas y los compensadores de flotación, Pitt pensó que no tendrían ningún problema para salir por el estrecho conducto los tres juntos agarrados de la manga. Según las indicaciones de los fabricantes, la manga de nailon que protegía el cable de comunicaciones podía aguantar hasta tres mil kilos de peso. 




			Hizo una señal a Shannon para que se atase la cuerda alrededor de una pierna y un brazo y se sumergiera la primera respirando por la bombona de emergencia. Rodgers sería el segundo en salir tras repetir el mismo proceso y Pitt iría detrás de él para que le llegase el regulador de aire de repuesto. Una vez se hubo asegurado que los dos supervivientes estaban preparados y que respiraban sin dificultad, Pitt avisó a Giordino. 




			–Estamos listos para salir. 




			Giordino se detuvo un momento para mirar fijamente a los estudiantes de arqueología, los cuales ya estaban agarrando la manga como si estuvieran preparados para jugar a la soka tira. Los vio sumamente impacientes, y pensó que tendría que contener su entusiasmo de alguna manera. De lo contrario acabarían por ser un peligro para los submarinistas cuando éstos estuvieran pasando por el conducto rocoso. 




			–Preparaos, Pitt, dime a qué profundidad estáis. 




			–Estamos ligeramente por encima de los diecisiete metros, mucho más arriba que el fondo de la poza. El conducto por el que hemos sido arrastrados tiene una pendiente de unos veinte metros. 




			–Vais mal de tiempo y presión. Tú estás cerca del límite, y los dos exploradores ya lo han rebasado. Déjame que calcule cuántas paradas de descompresión vais a necesitar. 




			–Que no sean muy largas. Si se acaba la bombona de emergencia, no podremos aguantar mucho tiempo con el aire que queda en la mía. 




			–No tienes por qué preocuparte. Como no contenga a estos muchachos, os van a sacar a la velocidad de una bala de cañón. 




			–Que no se desmadren. 




			Giordino hizo una señal a los muchachos para que comenzasen a tirar. 




			–Vamos allá. 




			–Que empiece la fiesta –contestó Pitt de buen humor. 




			La manga de seguridad se tensó, y el rescate dio comienzo. Las burbujas que brotaban de los reguladores de aire empezaron a salir disparadas en cuanto entraron en contacto con la corriente de agua. Al no tener nada que hacer excepto agarrarse a la manga, Pitt se relajó y se dejó llevar, permitiendo que su cuerpo fuese arrastrado en dirección contraria a la tromba de agua que corría por el conducto subterráneo como el aire de un tubo de Venturi. El agua embarrada en el socavón parecía estar a kilómetros de distancia. Había perdido el sentido del tiempo. Tenía la sensación de que llevaba siglos sumergido, y si no fuera por la voz de Giordino, que le llegaba continuamente por los auriculares, habría perdido el contacto con la realidad. 




			–Grita si tiramos demasiado rápido. 




			–Va bien –dijo Pitt mientras oía cómo las bombonas de oxígeno rozaban contra el techo del conducto. 




			–¿Has calculado la velocidad de la corriente? 




			–Cerca de ocho nudos. 




			–Entonces no me sorprende que vuestros pequeños cuerpos opongan tanta resistencia. Los ocho estudiantes se están dejando las manos de tanto tirar de la manga. 




			–Seis metros más y habremos salido de aquí –le informó Pitt. 




			Tras ser zarandeados de un lado a otro durante un par de minutos, la tromba de agua redujo su ímpetu y los submarinistas lograron salir del conducto para toparse con un torbellino de fango sobre el fondo del cenote. Poco después dejaron de sentir el tirón de la corriente y se encontraron flotando en el agua cristalina. Pitt levantó la mirada y vio cómo la luz del sol se filtraba a través de la capa de lodo verde. Le invadió una sensación de alivio maravillosa. 




			Giordino supo que se habían librado de la fuerza de arrastre en el momento en que la tensión de la manga de seguridad desapareció por completo. Ordenó a los estudiantes que se detuviesen y calculó en su ordenador portátil el tiempo de descompresión. Una parada de ocho minutos dejaba a Pitt fuera de peligro. Sin embargo, los submarinistas del proyecto tenían que hacer una serie de paradas de más larga duración. Habían estado sumergidos más de dos horas a unas profundidades que iban de diecisiete a treinta y siete metros. Tenían que parar en dos ocasiones durante más de una hora. ¿Cuánto oxígeno quedaba en las bombonas de Pitt? Se trataba de una cuestión de vida o muerte. ¿Habría bastante para diez minutos? ¿Para quince? ¿Para veinte? 




			A nivel del mar, o lo que es lo mismo, a una atmósfera, un cuerpo humano en condiciones normales contiene alrededor de un litro de nitrógeno disuelto. La respiración de mayores cantidades de aire bajo la presión del agua incrementa la absorción de nitrógeno en una proporción de dos litros por dos atmósferas, tres litros por tres atmósferas y así sucesivamente. En el caso de un submarinista, el nitrógeno se disuelve rápidamente en la sangre, es transportado por la sangre y acaba almacenado en los tejidos. Cuando un submarinista comienza a ascender, el proceso es el contrario, sólo que mucho más lento. Conforme disminuye la presión del agua, el excedente de nitrógeno es transportado hasta los pulmones y eliminado mediante la respiración. Si el submarinista sube demasiado rápido, el proceso respiratorio normal se ve incapaz de hacer frente a la situación y comienzan a formarse burbujas de nitrógeno en la sangre, los tejidos del cuerpo y las articulaciones, lo cual da pie a la enfermedad de la descompresión, una suerte de apoplejía que ha incapacitado o matado a millares de submarinistas durante el último siglo. 




			Giordino dejó finalmente el ordenador y llamó a Pitt. 




			–¿Dirk? 




			–Te escucho. 




			–Tengo malas noticias. No queda oxígeno suficiente en las bombonas para que la señorita y su amigo hagan las paradas de descompresión necesarias. 




			–¿Sabes si hay bombonas de repuesto en el helicóptero? –le preguntó Pitt. 




			–No tenemos tanta suerte –repuso Giordino con voz lastimera–. Con las prisas por salir del barco, los miembros de la tripulación incluyeron en el equipo un compresor de aire, pero se olvidaron de las bombonas de repuesto. 




			Pitt se fijó en Rodgers, que tenía todavía la cámara en sus manos y estaba sacando fotos. El fotógrafo hizo un gesto de satisfacción con el pulgar, como si acabase de ganar una partida de billar en el bar de la esquina. Pitt volvió la mirada hacia Shannon, cuyos grandes ojos castaños expresaban alegría a través de las gafas. Parecía como si pensara que la pesadilla había acabado y estuviese esperando a que su héroe la llevase a su castillo de una vez por todas. La doctora no se había dado cuenta de que lo peor aún no había llegado. Pitt se fijó por primera vez en que la mujer que acababa de encontrar tenía el cabello rubio y no pudo evitar imaginarse el aspecto que tendría sin el equipo de submarinismo y con bañador. 




			La ensoñación se esfumó con la misma rapidez con la que se había formado. Reflexionó durante un instante y habló por el micrófono de su mascarilla. 




			–Al, me has dicho que hay un compresor en el helicóptero. 




			–Efectivamente. 




			–Mándame la caja de herramientas. La encontrarás en el armario del helicóptero. 




			–Será mejor que me lo expliques antes... –le instó Giordino. 




			–Las válvulas que hay en mis bombonas –le explicó Pitt rápidamente–, son los nuevos prototipos que la ANS está probando. Puedo quitar una sola y sacarla de la camarilla a la que está conectada sin gastar el aire de la otra bombona. 




			–Entiendo, compañero –dijo Giordino–. Si desconectas una bombona vacía, yo puedo sacarla y llenarla con el compresor mientras tú respiras por la otra. Podemos repetir el proceso hasta acabar con la descompresión. 




			–Una idea brillante, ¿no te parece? –bromeó Pitt con ironía. 




			–Necesaria, en todo caso –gruñó Giordino ocultando su alegría–. Tienes que esperar unos diecisiete minutos a seis metros y medio de profundidad. Te envío la caja de herramientas por la manga de seguridad. Espero que todo vaya bien. 




			–Ni lo dudes. –La confianza de Pitt parecía sincera–. Cuando llegue a la superficie, espero encontrarme una banda de Dixieland tocando Esperando a Robert E. Lee. 




			–No cuentes conmigo. 




			El doctor Miller le salió al encuentro cuando se dirigía al helicóptero. 




			–¿Por qué ha parado, Dios mío? –preguntó el antropólogo vehementemente–. ¿Se puede saber a qué está esperando? ¡Sáquenlos de ahí! 




			Giordino miró al doctor fríamente. 




			–Si los sacamos ahora, morirán. 




			Miller pareció no entender. 




			–¿Morirán? 




			–Apoplejía por exceso de presión, doctor, ¿nunca ha oído hablar de eso? 




			El anciano cambió de cara como si se hubiera dado cuenta de algo importante y asintió con la cabeza. 




			–Lo siento. Le ruego perdone a un viejo buscatumbas. No le volveré a molestar. 




			Giordino esbozó una comprensiva sonrisa y salió corriendo hacia el helicóptero sin saber hasta qué punto resultarían proféticas las palabras del antropólogo. 




			



			 






			La caja de herramientas contaba con varias llaves inglesas, un par de tenazas, dos destornilladores y un martillo de geólogo con una piqueta en uno de sus extremos. Giordino la ató a la segunda manga de seguridad con un lazo flojo y la metió en el agua. Cuando Pitt se hizo con ella, sujetó la bombona con las rodillas. Desconectó hábilmente una de las válvulas y la separó de la camarilla con una llave inglesa. Entonces ató a la segunda manga la bombona que había quedado libre. 




			–Cargamento preparado. 




			En menos de cuatro minutos, Giordino sacó la bombona, la conectó al compresor de gas y la llenó de oxígeno, todo ello en medio de un sinfín de juramentos, piropos y ruegos, puesto que el compresor tenía que bombear 10.500 litros de aire puro por cada centímetro cuadrado en una bombona con una capacidad de aproximadamente tres metros cúbicos. La aguja del manómetro indicaba que faltaban sólo novecientos litros cuando  Pitt  le  avisó  que  la  bombona  de  emergencia  de Shannon estaba vacía y a la suya sólo le quedaban doscientos litros. Los tres submarinistas comenzaron a respirar de la misma bombona, lo cual reducía el margen de seguridad. Giordino paró el compresor cuando la presión llegaba a los 1.250 y sin mayor dilación metió la bombona en el cenote. La siguiente fase de descompresión era a tres metros de la superficie, por lo que los submarinistas se vieron obligados a flotar en el lodo durante varios minutos. Repitieron el intercambio de bombonas tres veces y todo el proceso salió adelante sin mayor problema. 




			Giordino prefirió guardar un generoso margen de seguridad. Esperó cuarenta minutos para dar el visto bueno y comunicar a Shannon y Rodgers que podían salir a la superficie sin correr ningún riesgo. Pitt ni siquiera se molestó en preguntar a su colega sobre la exactitud de sus cálculos, lo cual era una prueba de la absoluta confianza que tenía en él. A la doctora le correspondía subir en primer lugar. Pitt colocó la correa y la hebilla de la manga de seguridad alrededor de la cintura de Shannon, hizo una señal a los de arriba y la arqueóloga fue izada a tierra firme. 




			Rodgers fue el siguiente. La emoción que había sentido por el rescate había relegado a un segundo plano la experiencia mortal sufrida poco antes en la repugnante poza de lodo –a la cual juró que no volvería jamás–. Todo ello le había dejado, sin embargo, al borde del agotamiento, y necesitaba desesperadamente beber y comer algo. Recordó que tenía una botella de vodka guardada en su tienda y se puso a pensar en ella como si se tratara del mismísimo Santo Grial. Se encontraba a suficiente altura como para ver las caras del doctor Miller y de los estudiantes peruanos. Nunca había sentido tanta alegría al ver la cara de alguien. Estaba demasiado contento como para darse cuenta de que arriba nadie estaba sonriendo en ese momento. 




			Cuando por fin logró asomarse por el borde del socavón, se encontró con un espectáculo que no esperaba y que le dejó horrorizado. 




			El doctor Miller, Shannon y los universitarios peruanos dieron un paso atrás cuando Rodgers tocó tierra firme. En cuanto se desabrochó el cinturón de seguridad, se dio cuenta de que todos tenían las manos detrás del cuello. 




			Los seis rifles que les estaban apuntando eran del tipo 56-1, una arma de asalto de fabricación china que en ese  momento  empuñaban  seis  hombres  pequeños  e inexpresivos vestidos con ponchos, sandalias y sombreros de fieltro. Los seis tipos habían formado un silencioso semicírculo en torno a los arqueólogos y ahora miraban a Rodgers con cara de pocos amigos. 




			Shannon pensó que no podía tratarse de simples indígenas de las montañas que pretendieran añadir algo a sus míseros ingresos robando para luego intercambiar el producto de esos hurtos en el mercado. No podían ser otros que los inflexibles asesinos de Sendero Luminoso, el grupo revolucionario maoísta que llevaba aterrorizando al país desde 1981 con los asesinatos de miles de personas inocentes, políticos, policías e incluso soldados. De repente se sintió atenazada por el terror. Los asesinos de Sendero Luminoso eran conocidos por su costumbre de atar bombas a sus víctimas para despedazarlas. 




			Tras la captura de su fundador y dirigente, Abimael Guzmán, en septiembre de 1992, el movimiento guerrillero se había dividido en diversas facciones que asesinaban de un modo incontrolado actuando en patrullas sanguinarias. Sus acciones no conseguían otra cosa que llevar la tragedia y el dolor al pueblo de Perú. 




			Ahora, los guerrilleros vigilaban atentamente a sus cautivos. Sus ojos dejaban entrever una impaciencia sádica. Uno de ellos, un hombre mayor con un bigote enorme, obligó a Rodgers a unirse al grupo de cautivos. 




			–¿Hay más gente ahí abajo? –preguntó en un inglés con acento español casi imperceptible. 




			Miller vaciló y miró a Giordino de soslayo, quien señaló a Rodgers con la cabeza. 




			–Ese hombre es el último –afirmó en un tono cortante y retador–. Sólo se han sumergido él y la señorita. 




			El guerrillero miró a Giordino con sus ojos negros y distantes. Se acercó al precipicio y se asomó. En medio de la superficie de barro se veía una cabeza. 




			–Muy bien –su voz sonó siniestra. 




			Cogió la manga de seguridad que bajaba hasta el agua y la cortó de un golpe seco con un machete que llevaba en el cinturón. Su rostro inexpresivo de guerrillero esbozó una macabra sonrisa. Miró despreocupadamente la parte de la manga que tenía en la mano y la dejó caer en la poza mortal. 
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			Pitt se sintió como el tonto de las películas del Gordo y el Flaco, al que, justo cuando está a punto de ahogarse, le lanzan los dos extremos de la cuerda. Sostuvo el extremo de la manga que contenía la cuerda de seguridad y el cable de comunicaciones y se puso a mirarlo con incredulidad. No sólo se había quedado sin su medio de escape, sino que además había perdido el contacto con Giordino. Flotó un rato por el barro incapaz de imaginarse lo que podía estar pasando en el campamento. Se desabrochó las correas que le sujetaban la mascarilla a la cabeza, se la quitó y se puso a mirar hacia arriba en actitud expectante. No vio a nadie. 




			Cuando estaba a punto de pedir ayuda, oyó el eco de una ráfaga de disparos en las paredes del socavón. La acústica de la piedra caliza hizo que el ruido se volviera ensordecedor. Entonces, tan súbitamente como había empezado, el traqueteo de los disparos se detuvo, dejando tras de sí un extraño silencio. Pitt se devanaba los sesos. Decir que estaba perplejo sería quedarse corto. ¿Qué estaba ocurriendo allí arriba? ¿Quién había disparado? ¿A quién? Empezó a ponerse nervioso. Tenía que salir de ese agujero de mala muerte. ¿Pero cómo? No le hacía falta un manual de alpinismo para saber que era imposible escalar una pared de noventa grados de esas características sin el equipo adecuado o sin ayuda de fuera. 




			Giordino nunca le abandonaría, pensó tristemente. Nunca, a menos que estuviese herido o inconsciente. Se negó a considerar siquiera la posibilidad de que su amigo estuviera muerto. Descorazonado y rabioso, Pitt se puso a gritar en medio de la poza, cuyas paredes le devolvieron el eco de su propia voz. Todo quedó sumido en un angustioso silencio. No le cabía en la cabeza lo que podía estar pasando. Cada vez  tenía más claro que iba a tener que subir solo. Alzó la vista al cielo. Quedaban unas dos horas de luz. Si quería salvarse, tendría que empezar ahora; sin embargo el asunto de quién había hecho los disparos quedaba pendiente. La cuestión era si estarían esperando a que saliese para tener un blanco fácil y poder acribillarlo o si ya le daban por muerto. Decidió no esperar ni un minuto más para hallar la respuesta. Ni la perspectiva de la tortura más cruel podría animarle a pasar la noche en esa poza de agua inmunda. Empezó a flotar boca arriba y a examinar las paredes, que se le antojaron altísimas. Trató de recordar algo que había leído hacía siglos sobre la piedra caliza en un curso de geología de la universidad: «Piedra caliza: roca sedimentaria compuesta de carbonato de calcio, una especie de mezcla de calcita cristalina y barro de carbonato producida por organismos procedentes de antiguos arrecifes de coral que segregan cal. La piedra caliza varía de textura y color.» «No está mal», pensó Pitt, teniendo en cuenta que sólo había sacado un bien en el curso. Su antiguo profesor estaría orgulloso de él. 




			Afortunadamente no tenía que vérselas con granito o basalto. La pared caliza estaba acribillada de pequeños agujeros y tenía varios salientes. Nadó en círculo hasta que vio una planta que crecía a media altura de la pared. Se quitó la bombona de oxígeno y el resto del equipo de submarinismo excepto el cinturón y lo dejó caer al fondo del cenote. De la caja de herramientas sacó únicamente las tenazas y el martillo con la pica. Si por alguna inexplicable razón su mejor amigo y los antropólogos habían sido asesinados o estaban heridos, él no iba a tardar en averiguarlo. 




			En primer lugar, cogió el cuchillo que llevaba sujeto a la pierna y cortó dos partes de la manga de seguridad. Ató fuertemente una de las partes a la sección más estrecha del mango del martillo para que no se saliese por debajo. Luego hizo una especie de aro en el otro extremo de la manga de tal modo que le sirviera para apoyar el pie. 




			En segundo lugar, hizo un gancho con la hebilla de su cinturón doblándolo con las tenazas hasta dejarlo en forma de C. Luego hizo un segundo aro para meter el pie con la otra parte de la cuerda y lo colgó del gancho. De ese modo se construyó un equipo de escalada bastante rudimentario pero funcional. 




			Se preparó para la parte más difícil. 




			La habilidad de Pitt escalando no era precisamente la de un montañero veterano. La triste verdad era que nunca había subido a una montaña, a excepción de cuando lo había hecho por un sendero. El único contacto que llegó a tener con el montañismo propiamente dicho fue en un viaje a Breckenridge, Colorado, y lo poco que conocía sobre la escalada de paredes verticales lo había visto en televisión o en alguna revista. Recordaba vagamente en qué consistía el rappelling, algo parecido al descenso con una cuerda atada bajo un muslo, alrededor del cuerpo y por encima de un hombro, pero no sabía distinguir entre un pitón (una punta de acero con un anillo en el extremo) y un mosquetón (un anillo de metal de forma oblonga con un seguro de resorte que sirve para enganchar la cuerda al pitón). Su verdadero elemento, en el que se sentía verdaderamente a gusto, era el agua. 




			Ningún montañero hubiera apostado nada a que Pitt fuera capaz de llegar arriba. El problema con las apuestas era que Dirk era demasiado testarudo como para incluso tenerlas en consideración. El incombustible submarinista trató de concentrarse. Tenía la mente perfectamente clara. Era consciente de que tanto su vida como probablemente la de los demás pendía de un hilo. Como tantas otras veces, una fría y calculada determinación se apoderó de él. 




			Su empeño era producto de la desesperación. Extendió el brazo e incrustó el gancho de la hebilla en un pequeño reborde calizo. Puso el pie en el aro, agarró la parte superior de la cuerda y salió del agua. 




			Levantó el martillo todo lo que pudo y, dando un golpe seco, metió la pica en un pequeño hueco que había en la pared. Puso el pie que tenía colgando en el aro y subió de un tirón. 




			Aunque toscas desde un punto de vista profesional, Pitt pensó que sus herramientas funcionaban. Siguió subiendo por la empinada pared como si fuera una serpiente. Era siempre el mismo proceso: primero el gancho en forma de C y luego la pica del martillo. Era un ejercicio agotador incluso para un hombre en buenas condiciones físicas. Pitt logró encaramarse a un pequeño saliente de la pared que había a medio camino cuando el sol ya se ocultaba detrás de las copas de los árboles. Todavía no se había oído ninguna señal de los de arriba. 




			Se aferró al saliente respirando con dificultad. Afortunadamente, había encontrado un lugar de descanso, si bien apenas tenía sitio para apoyar el trasero. Parecía mentira que la escalada le supusiera un esfuerzo tan grande: un experto que conociera todos los trucos la habría llevado a cabo sin despeinarse, se dijo. Aguantó en esa posición hasta que sus doloridos músculos dejaron de protestar: diez minutos al borde del precipicio. Le habría gustado quedarse una hora más, pero el tiempo apremiaba. La oscuridad iba poco a poco cubriendo la selva que rodeaba al socavón. 




			Pitt se fijó una vez más en los instrumentos que había construido para escalar. Aunque el martillo seguía igual que antes, la hebilla había empezado a recuperar su forma original como consecuencia de la constante tensión producida por el peso muerto de su cuerpo. Tardó un minuto en volverla a curvar golpeándola con el martillo contra la pared de piedra caliza. 




			Aunque  había  temido  que  la  oscuridad  acabaría siendo absoluta y tendría que subir el resto del muro a tientas, enseguida se dio cuenta de que algo a su espalda había empezado a iluminar el socavón. Se dio la vuelta y clavó la mirada en el agua. 




			La poza emitía una fantasmal fosforescencia de color verde. Aunque no tenía conocimientos de química, Pitt supuso que la extraña emisión debía de tener su origen en algún tipo de reacción de los sedimentos. A pesar de que la luz era muy débil, se sintió agradecido y continuó su penosa ascensión hacia el campamento. 




			



			 






			Los últimos tres metros fueron los más duros. El borde del cenote estaba tan cerca que parecía que se pudiera tocar con los dedos extendidos. Faltaban tres metros, sólo tres metros para llegar, y aun así Pitt tenía la sensación de estar escalando el Everest. Un adolescente aficionado a la montaña lo habría conseguido en un abrir y cerrar de ojos. Pero ése no era su caso: con los cuarenta recién cumplidos, se sentía como un anciano achacoso. 




			En realidad, no se encontraba tan mal. Seguía una dieta equilibrada, hacía ejercicio y su cuerpo de aspecto fuerte y esbelto, pese a las cicatrices producto de varias heridas –disparos de bala inclusive–, le seguía respondiendo de manera bastante satisfactoria. Hacía ya varios años que había dejado de fumar, si bien de vez en cuando se permitía el lujo de un vaso de buen vino o de un tequila con lima. Sus gustos habían cambiado del Cutty Sark de antaño a la ginebra Bombay y el tequila Sauza Conmemorativo que bebía en la actualidad, si bien desconocía la razón que le había impulsado a hacer ese cambio. Su filosofía se cifraba en la idea de que la vida es un juego, y el porqué de muchas de las cosas que hacía debía de hallarse escondido en algún lugar inaccesible de su cabeza. 




			Cuando el borde del cenote se encontraba ya al alcance de su mano, el aro del gancho se soltó, se le cayó al agua en el momento que trataba de sacarlo de la piedra para dar el último paso. El extraño fulgor de las algas lo engulló sin apenas hacer ruido. Con la ayuda del martillo, trató de subir el último tramo metiendo los pies en las pequeñas cavidades que había en la piedra. Por fin, lanzó el brazo por encima de su cabeza e intentó clavar el martillo en la tierra que rodeaba el socavón. 




			Tras probarlo cuatro veces, logró finalmente hincar con firmeza la punta de la herramienta en la blanda tierra. Haciendo un último esfuerzo, agarró la cuerda con las dos manos y tiró de su cuerpo hasta que consiguió asomar la cabeza por el borde. Luego se tumbó sobre el suelo y se quedó quieto observando a su alrededor. La atmósfera húmeda de la selva lo llenaba todo. La única luz que lograba atravesar la negrura de la noche, abriéndose paso entre las nubes y las ramas entrelazadas de los árboles, provenía de unas cuantas estrellas y de la media luna. Las ruinas estaban levemente iluminadas: el halo fantasmal que las rodeaba producía la misma impresión que la siniestra y claustrofóbica masa selvática. Pitt estaba preparado para encontrarse con cualquier cosa, pero todo se mantuvo como hasta entonces: quieto y silencioso. El único sonido que le llegaba al oído era el de la llovizna que había empezado a caer sobre las hojas. 




			«Basta de gandulear –se dijo–. Venga, adelante, averigüemos qué les ha pasado a Giordino y a los demás. El tiempo vuela y esto no ha hecho más que empezar. Si hasta ahora has utilizado tu cuerpo, ahora le toca el turno a tu cerebro.» Se alejó del socavón con la soltura de un fantasma. 




			El campamento estaba desierto; las tiendas, vacías e intactas. No había rastros de sangre, ni siquiera de lucha. Se acercó al claro en el que Giordino había aterrizado con el helicóptero de la ANS. Estaba cosido a balazos. Huir en él para buscar ayuda sería inútil. Por mucho que se intentase repararlo, el aparato no volvería a volar. 




			Sus hélices colgaban del fuselaje como si fueran las ramas partidas de un árbol. Ni toda una colonia de termitas podría haber hecho un trabajo más eficaz. Pitt sintió el olor del combustible y se sorprendió de que los tanques no hubiesen explotado. Desgraciadamente, saltaba a la vista que alguien, tal vez una banda de ladrones o un grupo de rebeldes, había atacado el campamento y se había ocupado de destrozar el helicóptero. 




			Sin embargo, los malos presentimientos que había estado alimentando se desvanecieron cuando descubrió que el tiroteo que había oído desde el socavón fue dirigido al helicóptero en vez de a la gente. Su jefe en las oficinas centrales de la ANS en Washington D.C., el almirante James Sandecker, no aceptaría de buen grado el desahucio de este vehículo propiedad de la agencia, pero Pitt ya se había enfrentado con anterioridad a la ira de este pequeño lobo de mar y había logrado sobrevivir. Además, poco importaba lo que Sandecker pudiera decir en ese momento. Giordino y los miembros del proyecto arqueológico habían desaparecido presa de una fuerza que él desconocía. 




			Empujó la portezuela del helicóptero, que estaba a punto de desprenderse de una de sus bisagras, y entró en la cabina. Tanteó debajo del asiento del piloto y encontró una gran bolsa, de la que sacó una linterna. El compartimiento de las pilas parecía estar en buenas condiciones. Contuvo la respiración y apretó el interruptor. Un haz de luz iluminó bruscamente la cabina. 




			–Uno a cero para el equipo de casa –se dijo a sí mismo con un susurro. 




			Pitt pasó con cuidado a la parte del helicóptero destinada al cargamento. El huracán de balas lo había dejado todo reducido a añicos, aunque no parecía que se hubiesen llevado nada y aún se podían utilizar algunas cosas. Encontró su bolsa de nailon y sacó lo que había dentro. Su camisa y sus zapatillas estaban en perfecto estado, pero una bala había atravesado la rodilla de los pantalones y había destrozado los calzoncillos. Se quitó el traje de submarinista y con una toalla se frotó vigorosamente todo el cuerpo para limpiarse el barro que se le había quedado adherido al cuerpo. Al acabar de vestirse rápidamente, se puso a revolver en el desordenado montón del cargamento hasta que logró encontrar los paquetes de comida que les había preparado el cocinero del barco de la ANS. Su paquete había quedado aplastado contra la pared, pero el de Giordino seguía intacto. Pitt devoró un sándwich de manteca de cacahuete y una ensalada de eneldo y se bebió una lata de cerveza sin alcohol. Enseguida volvió a sentirse como un ser humano. 




			De vuelta en la cabina, abrió la compuerta de un pequeño compartimiento y sacó una Colt automática calibre 45. Su padre, el senador George Pitt, la había llevado de Normandía al río Elba durante la Segunda Guerra Mundial y se la había regalado a Dirk con motivo de su licenciatura en la Escuela de las Fuerzas Aéreas. En el transcurso de los últimos diecisiete años, el arma le había salvado la vida al menos en un par de ocasiones. Aunque la identificación estaba muy desgastada, la automática tenía un aspecto envidiable y hasta funcionaba con mayor suavidad que recién estrenada. Pitt observó con disgusto que una bala había atravesado la funda y había estropeado la empuñadura. Pasó su cinturón por las aberturas de la funda y se lo puso alrededor de la cintura junto al cuchillo de submarinismo. 




			Luego salió del helicóptero y se dirigió al campamento. A diferencia del aparato, el campamento no había recibido ningún disparo, si bien se veían varios cartuchos  vacíos  por  el  suelo.  Las  tiendas  habían  sido desvalijadas; cualquier cosa utilizable y fácil de transportar había desaparecido. Tras echar un vistazo a su alrededor, descubrió la dirección que había tomado el grupo: un camino hecho a machetazos se abría paso por la espesura y desaparecía en la oscuridad. 




			La inmensa selva ofrecía un aspecto impenetrable. La que se disponía a emprender no era el tipo de expedición en la que se habría embarcado a la luz del día, y menos aún por la noche. Estaba a merced de un sinfín de insectos y animales tropicales que le atacarían nada más detectarle. El no menos preocupante tema de las serpientes le vino a la cabeza enseguida. Recordó haber oído algún comentario relacionado con la existencia de boas constrictor y anacondas de más de veinticuatro metros de longitud. Así y todo, lo que realmente le inquietaba a Pitt eran las serpientes venenosas, como la cascabel, la macagua, o la terrible cencuate. Las zapatillas de deporte y los finos pantalones que llevaba no constituirían precisamente la protección más adecuada si llegaba a toparse con una víbora malintencionada. 




			Ante la mirada amenazadora de los grandes bustos de piedra de la ciudad en ruinas, Pitt comenzó su andadura siguiendo las pisadas que su linterna le iba mostrando. Pensó en lo conveniente que sería tener un plan, pero su total desconocimiento de lo ocurrido se lo impedía. Las probabilidades de adentrarse en la selva asesina y rescatar a los rehenes de las manos de unos aguerridos revolucionarios o de una banda de ladrones eran más bien escasas, por no decir nulas. El fracaso parecía inevitable, y aun así ni se le había pasado por la cabeza quedarse sentado sin hacer nada. 




			Pitt sonrió a los bustos de piedra de los olvidados dioses que le observaban a la luz de la linterna. Se volvió y miró por última vez el leve resplandor verde que salía de la poza. 




			A continuación se adentró en la selva, donde la maleza lo engulló al cabo de un segundo. 




			

	    

OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cover.jpg





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg
YW YITY 30 YONI 04313\
WN..I.\.}/.\»A\LV.N}A\.-A.\%}4&7.\?/.\»4\)4\»4\.7.\)4\ /.\.r/.\

A

A A N NN NN NP





OEBPS/images/imagen_portadilla_026.jpg





